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      YUANG

    


    2002, Una apartada nave industrial en las afueras de Chengdú.


    “Esto no tiene el menor sentido”.


   

    Tras el bajón de adrenalina, Yuang llevó la mirada al suelo para observar el lamentable estado de sus oponentes. Los escasos supervivientes no podrán volver a caminar. Todo ha ocurrido en cuestión de segundos.


   

    Una vez conducido al centro de la nave, le quitaron la venda de los ojos y se dispusieron en un círculo a su alrededor en actitud matonil y pendenciera. “Tenemos órdenes de deshacernos de ti, pero antes vamos a divertirnos”, masculló el esbirro que le abrió la puerta del Mercedes mientras se colocaba un puño americano. Filos de navajas y eslabones de cadenas de acero resplandecieron alrededor del anillo de sicarios que se ceñía en torno suyo.


   

    Lejos de amilanarse Yuang extrajo lentamente el nunchako que ocultaba entre sus ropas.


   

    ―Mira quien tenemos aquí, el cuñado de Bruce Lee ―bromeó uno de los esbirros de la triada provocando la carcajada de sus compañeros.


   

    Carcajada que Yuang se encargó rápido de sofocar. En varios movimientos apenas perceptibles por la pupila humana, ejecutó con maestría una secuencia de alto wushu. Tigre de las nieves rompe jauría de lobos es su poético nombre. Hasta un observador externo y desconocedor de las artes marciales, apreciaría cierto lirismo en el modo en que Yuang dislocó articulaciones, rompió huesos y espanzurró cráneos con las barras del nunchako.


   

     Pero lejos de sentirse aliviado al deshacerse de los matones de la triada, Yuang aumentó su estado de alerta y tensión.


   

    “De qué va este juego, por qué me han enviado a estos pobres muchachos que apenas tenían la menor oportunidad contra mí”, se preguntó mientras trataba de vislumbrar la puerta de salida. Pero justo cuando la encontró, y antes de tener ocasión de escapar, una renqueante y encorvada figura emergió tras ella. Se trataba de un anciano vestido con un elegante traje occidental de seda esmeralda. Tenía una melena blanca como el marfil recogida en un moño, y en su viejo rostro, en el que no se asomaba ninguna arruga, descendían unos largos bigotes y una perilla como si se tratasen de las volutas de humo de una pipa de opio.  


   

    “Ya estaba tardando”, se dijo Yuang. Un escalofrío recorrió toda su espalda desde el coxis a la coronilla.  


   

    El anciano comenzó a caminar hacia él muy lentamente apoyado en un bastón de bambú con un enorme pedrusco de ámbar en el pomo. Junto a sus pasos y el golpeo del bastón contra el suelo, ahogados gemidos de uno de los matones y el lejano goteo de una tubería rota, componían los únicos sonidos en la nave.


   

    ―¿Qué han hecho? ―preguntó Yuang al anciano una vez se aproximó a dos metros mientras señalaba con la cabeza a los matones. Así recibió a quien hacía décadas que no veía, pero nunca había conseguido apartar de sus desvelos.


   

    ―¿Qué más da?, lo importante es que han recibido su merecido castigo y que tú me has servido de verdugo ―murmuró el anciano con una expresión apacible, que no podía contrastar más con el contenido de sus palabras.


   

    ―Llegará el día en que te ahogarás con tu propio veneno ―le espetó Yuang con desprecio. 


   

    El anciano encontró divertida la ofensa de Yuang y emitió una sonora y tétrica carcajada, que más que salir de su enjuto cuerpo parecía emerger del interior de una profunda cueva.


   

    ―La experiencia de varios siglos me ha enseñado que el peor de los venenos se destila con la esencia de nuestra sombra ―musitó con irritación el anciano.


   

    ―Sin que sirva de precedente en eso estoy de acuerdo contigo, he luchado toda mi vida por diluir hasta la última gota de tu herencia―replicó Yuang apretando los dientes.


   

    ―Y puedo comprobar que has hecho un buen trabajo, en especial con tus hijas  ―murmuró el anciano.


   

    Yuang recibió esas últimas palabras, “tus hijas”, como si fuera una estocada. Pero hizo un monumental esfuerzo en disimularlo.


   

    ―Basta de cháchara y acabemos de una vez con esto, es lo que siempre has querido, eso sí, igual no te resulta tan sencillo como creías ―masculló Yuang apretando con fuerza la barra del nunchako.


   

    ―Te equivocas, hacia a ti y tu descendencia no albergo más que desprecio y cierta repugnancia, pero a tu madre la amé, y la sigo amando ―murmuró el anciano entornando los ojos como si estuviera visualizando memorias pasadas.


   

    Otra estocada, pero esta vez directa al corazón. Lo que no lograron una docena de matones, lo estaban consiguiendo las simples palabras de un anciano. Yuang sentía que sus piernas flaqueaban. “No te dejes intimidar, aviva la llama del ki”, trataba de animarse.


   

    ―Pues si es desprecio lo que te generamos, olvídate de nosotros, nuestros caminos no tienen por qué cruzarse ―dijo Yuang dándose inmediatamente cuenta de que a estas alturas, esa posibilidad era ya inexistente.


   

    ―Y eso he hecho por la memoria de tu madre y bien lo sabes aunque te cueste reconocerlo, pero he de cumplir órdenes. A determinados jerarcas no les gusta la idea de que el híbrido de uno de nosotros con una antigua monja Shao-Lin, esté andando por ahí, y que además haya engendrado dos hijas.  


   

     “Mis hijas, no, eso no, jamás lo permitiré”.


   

    ―A mis hijas no puedes tocarlas, ya lo sabes, el conjuro… ―comenzó a balbucear Yuang.


   

    ―Estamos a las puertas de una nueva era, hijo mío ―fue interrumpido enseguida por el anciano―. La jerarquía está preparando un sacrifico masivo en la vieja Europa, entonces, el conjuro de protección de tu madre quedará sin efecto, y de todas formas no habría sitio para ellas en ese nuevo tiempo, ni para ellas ni para ti ―dictaminó el anciano.


   

    ―No voy a permitir…


   

    ―Tranquilo, Yuang, será rápido ―interrumpió nuevamente el anciano mientras doblaba las rodillas y la espalda con gran dificultad, hasta poder empapar sus dedos en el rostro ensangrentado de uno de los esbirros.   


   

    Yuang cerró los ojos y trató de concentrarse en su ki, visualizando como si una llama de fuego rodeara todo su cuerpo. Por su parte el anciano llevó uno de los dedos a la boca y lamió la sangre con una lengua carnosa y… bífida. A continuación, el anciano experimentó una brusca transformación. En medio de varias convulsiones su cuerpo se enderezó, triplicó su musculatura, las vértebras se dilataron hasta convertirse en una suerte de exoesqueleto, sus recortadas uñas se convirtieron en garras ganchudas de treinta centímetros de largo, y sus pupilas se tiznaron de verde esmeralda.


   

    Durante unos instantes se sucedió una calma tensa. La atmósfera se cargó de electricidad como si anunciara tormenta. El único sonido presente era el lejano goteo de la tubería rota. Hasta el malherido matón callaba, y aguantaba la respiración estremecido por la escena que se desplegaba ante él.


   

    El combate, si se le puede llamar así, duró apenas segundos pero contuvo energía y acción suficientes para superar con creces toda la cinematografía completa de Jet Li. Fue el anciano el primero en atacar. En un movimiento que recordaba más al de una cobra que al de un ser humano, se abalanzó sobre Yuang. Este lo esquivó en el último momento rodando por el suelo, para incorporarse seguido y girando toda la cadera impactar una barra del nunchaku contra la cabeza del anciano. La barra se partió en mil pedazos y el cuello del anciano se inclinó de un modo que en cualquier otro caso hubiera implicado la rotura de todas las cervicales. Pero el anciano enderezó el cuello de nuevo, y se limitó a dibujar una expresión de sorpresa en su rostro.


   

    ―Veo que tu abuelo te enseñó bien, demasiado bien. Debí haberlo impedido… ―suspiró con voz trémula y expresión sombría ante un Yuang que miraba de reojo una navaja a escasos centímetros de sus pies.


   

    El malherido matón observó lo que ocurrió a continuación como un salto en el espacio tiempo. En un instante el anciano se encontraba a unos cuatro metros de Yuang, y en el siguiente había superado esa distancia como si se hubiera teletransportado. El experto en artes marciales no tuvo la menor oportunidad. Antes de que pudiera mover un músculo, el anciano incrustó sus garras en el pecho partiendo en dos el esternón. Durante su corta pero intensa vida el matón se había saturado de escenas de violencia. Pero ante esta tuvo que hacer un sobrehumano esfuerzo por evitar la tentación de taparse los ojos. Si no lo hizo fue por no llamar la atención de ese ser que tras arrancar el corazón del pecho de Yuang, se lo llevó a la boca.


   

    ―No cometeré el mismo error con tus hijas ―aseguró antes de darle un mordisco al aun palpitante corazón de su bastardo.    


   

    
      

    

  


  
    
      

    


    
 

    
      RAÚL

    


    2015, Sala de Lectura de la Biblioteca Nacional, las 20:03.


    Paradójicamente la falta de reacción de Emilio, logra espabilarle de golpe ante la necesidad de explicar a su amigo lo que está ocurriendo. La imperiosa y extrema necesidad de explicarle lo que está ocurriendo. Pese a que apenas ha podido digerirlo.


   

    ―¿A qué te refieres con lo de que estamos rodeados? ―pregunta Emilio encogiendo los hombros.


   

    “Tiene que verlo él mismo”, se dice.


   

     Raúl agarra de la solapa a Emilio quien no muestra la menor resistencia, y le acompaña mansamente hasta la salida.


   

    ―Vamos, no hay tiempo que perder ―apremia Raúl mientras echa a correr por el pasillo hacia el vestíbulo.


   

    Emilio vacila primero y ladea la cabeza pero finalmente sigue a Raúl lo más rápido que puede. Nunca ha sido un gran atleta. Además, en lugar de hacia sus piernas la mayor parte de su riego sanguíneo sigue dirigiéndose hacia su cerebro. Trata de averiguar a qué se refiere Raúl. Claro que dada la coyuntura actual no existen demasiadas alternativas: zombis.


   

    Y eso es lo que precisamente comprueba con sus propios ojos una vez asoma la cabeza al vestíbulo, y cuenta con una perspectiva directa de lo que está ocurriendo en el Paseo Recoletos a escasos metros de la Biblioteca Nacional. 


   

    ―Zombis, zombis, zombis, zombis…joder, ¡ZOMBIS! ―Emilio jamás había visto tantos juntos. Inmediatamente le vienen a la cabeza imágenes de la mítica película ‘La Marabunta’. Los muertos vivientes parecen brotar de una fuente torrencial e interminable, ocupan todo el espacio visible como si sus cabezas fueran los adoquines del pavimento, el alquitrán de la carretera. La verja metálica que circunda la Biblioteca se ha venido abajo simplemente por no poder contener la enorme riada de muertos vivientes. A pesar de que progresan muy lentamente, pareciera que podrían hacer lo mismo incluso con los gruesos muros de piedra del palacio.


   

    ―Cuantos son, miles, decenas de miles…―calcula Emilio, atónito y medio hechizado. Es incapaz de apartar la vista de ese gigantesco mosaico de ojos carentes de expresión y rebosantes de lágrimas.


   

    ―Dudo que ni toda la ganadería Victorino fuera capaz de abrirse paso entre ellos ―suspira Raúl. 


   

    ―¿Qué? ―el comentario de Raúl descoloca completamente a Emilio, y lo saca de su ensimismamiento.  


   

    ―Olvídalo ―”No hay tiempo para esa historia ahora, si es que alguna vez lo habrá”―Debemos darnos prisa al ritmo que llevan en menos de diez minutos los tenemos aquí.


   

    ―¿Pero por qué vienen, no lo entiendo, qué les atrae? … ―suspira Emilio.


   

    ―Eso es lo de menos ahora, el único tipo que parecía ser capaz de darnos una explicación nos ha dejado colgados justo después de contarnos su accidental participación en una misa negra. Emilio, no esperes encontrar el menor sentido en lo que está pasando, y preocúpate mejor en tratar de que sigan pasando cosas ―le apremia Raúl.   


   

    ―¡Joder, pero qué hacemos!, en cuanto entren en la Biblioteca no va a haber forma de esconderse ―se desespera Emilio.


   

    ―Tengo una idea, regresemos a la sala de lectura ―resuelve Raúl. 


   

    Esta vez la pareja supera la distancia entre el vestíbulo y la sala de lectura en mucho menos tiempo, como si pudieran notar en la nuca el aliento de los zombis. Bueno, aun más rápido, como si esos mismos zombis les estuvieran dando dentelladas en el culo.  


   

    ―Aquí tampoco vamos a poder permanecer mucho tiempo ―se lamenta Emilio llevándose las manos a la cabeza―, tras derribar la puerta llegarán aquí y entonces…


   

    ―Tronco, vale ya, cambia el puto chip ―le corta Raúl, harto ya de la actitud de su compañero―. A ver, si no recuerdo mal este palacio además de la Biblioteca alberga el Museo Arqueológico Nacional que da a la calle Serrano ―Raúl habla con urgencia y tratando de involucrar a Emilio en su alocado e improvisado plan. Es increíble como la necesidad agudiza el ingenio. Después de aprovechar la embestida de cuatro toros de lidia y reventar una manada de ratas zombi, sus conexiones neuronales se han habituado a proponer las soluciones más heterodoxas a los problemas más terroríficos y bizarros.     


   

    ―Vale, te sigo, es probable que haya una forma de pasar al otro lado, pero nada nos asegura que el Museo o incluso la calle Serrano no estén tampoco infectados de zombis ―concede Emilio.


   

    ―Dada las circunstancias no perderemos nada por echar un vistazo, ¿no crees? ―le espeta Raúl cargado de ironía.  


   

    ―Perfecto, pues entonces vayamos cuanto antes, lo mejor será subir al primer piso… ―está proponiendo Emilio, pero enseguida le corta de nuevo Raúl.


   

    ―Antes será mejor protegernos las espaldas, anda ayúdame a echar abajo un par de estanterías ―le conmina Raúl.  


   

    ―¿Estás flipando?, ¿crees acaso que unas estanterías volcadas van a detener esa turba?


   

    Raúl lanza un bufido de impaciencia, se mete la mano en el bolsillo, extrae una de las cerillas que consiguió en la ferretería y enciende una llama.   


   

    ―Ostias…


   

    ―Exacto, vamos a prender fuego a la Biblioteca Nacional.  


   

    
      

    

  


  
    
      

    


    
 

    
      PATRICIA

    


    Sede de las Fuerzas de Autodefensa de Madrid, las 20:12.


    “Y yo qué coño sabía”.


   

    “Joder, estaba llorando de alegría, el pobre chaval estaba llorando de alegría solo eso”.


   

    “Por el amor de dios, si lo llego a saber te prometo por mi madre que no hubiera disparado”.


   

    “Tenías que haberte fijado mejor”.


   

    “Seguro que sí, joder, pero las órdenes son claras, bala en la cabeza al primer sujeto que aparezca llorando”


   

    “Me cago en las órdenes, me cago en ti y me cago en todo dios”


   

    La bronca entre el soldado Martínez y el desdichado que descerrajó la frente de Walter tomándolo por un zombi, circula a través de los oídos de Patricia como si fuera una corriente de aire. No puede hacer otra cosa que sostener el cadáver del hijo de sus vecinos. Ha desconectado completamente de lo que ocurre a su alrededor.


   

    Apenas es consciente de cómo la apartan suavemente del cadáver. Ni tampoco de cuando la trasladan al interior de la improvisada fortaleza en camilla.


   

    Tras las alambradas de espino se levanta un campamento militar con varias torres de control y decenas de tiendas de campaña. Entre ellas destaca una muy grande, capaz de albergar un regimiento en su interior.


   

    Precisamente hacia esa tienda llevan a una desconsolada y exhausta Patricia, todavía en estado de shock. Allí la recibe una figura familiar que llevaba mucho tiempo esperándola. Gran parte de sus esperanzas están puestas en ella, es una de sus alumnas predilectas a la que subestimó durante demasiado tiempo. 


   

    Beatriz Villalobos examina el estado de Patricia, mientras un mando militar le susurra algo al oído, probablemente el trágico suceso. La catedrática arruga las cejas pero enseguida su rostro recupera su expresión adusta y de responsabilidad. Hace un gesto a unos soldados, y trasladan a Patricia de la camilla a una silla desplegable, donde apenas consigue mantenerse derecha. 


   

    ―Siento mucho lo sucedido Patricia, pero no hay tiempo que perder debes recuperarte enseguida y ponerte a trabajar cuanto antes ―susurra en tono imperativo mientras posa una mano sobre la suya. 


   

    Patricia contempla el rostro de la profesora Villalobos y pese a que multitud de recuerdos se activan, su mente no es capaz todavía de disipar la niebla de confusión en la que se encuentra. Todo le sigue pareciendo extraño y lejano.


   

    ―Trabajar, en qué ―acierta a preguntar.


   

    ―Trabajar en tu tesis, Patricia, queremos que la desarrolles al máximo, y necesitamos que la finalices con Cum Laude ―responde Villalobos.


   

    “Mi tesis”, se dice Patricia.


   

    ―Es imprescindible que demuestres de una vez por todas la relación entre la vibración del sonido y los estados mentales, Patricia. Sabemos que lo que le está pasando a millones de personas en Madrid es el resultado de un ataque terrorista, y precisamos de tu ayuda para revertirlo ―concluye Villalobos clavando sus ojos en ella. 


   

    
      

    

  


  
    
      

    


    
 

    
      BRAULIO

    


    Chalet en Paseo la Habana, las 20:15.


    Braulio sale de su parálisis, y comienza a pasear por el salón pero no deja por un instante de contemplar el inquietante pentagrama. Cada una de sus puntas corresponde a uno de los escenarios donde, según la emisora de la policía, se desató la epidemia. La estación de Atocha, Plaza Castilla, el Palacio de los Deportes… emblemáticas localizaciones de Madrid que a vista de pájaro conforman esa estrella geométrica si se trazan unas líneas entre ellas.


   

    “¿Pero quién coños se le puede haber ocurrido esa relación?”.


   

    De no ser porque desde hace varias horas la mayoría de los vecinos de su ciudad se han transformado en zombis, Braulio ignoraría lo que a su entender no es más que la rayada de un pirado del ocultismo. Pero después de lo que está pasando no puede dejar de examinarlo.


   

    “La clave tiene que estar ahí, por muy raro que parezca no puede ser casual que esos lugares formen un pentagrama”.


   

    Braulio gira la vista hacia Marta, permanece acurrucada en un rincón de la habitación con expresión sombría y ensimismada. “Está viviendo su infierno personal”, se dice. “Pero tengo que lograr que me deje asomar a ese abismo como sea”, añade para sí. 


   

    ―Marta, entiendo que debe ser muy duro, pero necesito que me cuentes todo lo que sabes del dueño de esta casa, cómo lo conociste, cuál era la naturaleza de vuestra relación y qué mas cosas pintaba en el suelo ―la pregunta combina un tono acuciante y tierno.


   

    Moviendo apenas los músculos que rodean los labios Marta emite un sonido que permite ser interpretado como un “ajá”. Pero los segundos se arrastran interminables en un sólido y tétrico silencio que embarga el escenario de sus tinieblas, hasta que finalmente decide descorrer el telón. 


   

    ―Lo conocí hace un año, acababa de empezar a trabajar de secretaria en una conocida empresa del sector financiero ―comienza a hablar como si se estuviera presentando en un círculo de Alcohólicos Anónimos―. Yo entonces era ambiciosa, muy ambiciosa, dispuesta a todo por escalar y triunfar profesionalmente. Él me caló muy bien, desde el principio, cuando me miraba parecía estar observando un cristal transparente. Sí …―sonríe sarcásticamente―, me caló muy bien desde el principio, y supo explotarlo.


   

    
      

    

  


  
    
      

    


    
 

    
      EMPERADOR DESTRONADO

    


    Jardines de Sabatini, las 20:21.


    Pese a que lo supo con bastante antelación, cuenta con decenas de ojos a los que asomarse a diferentes lugares y realidades, le cuesta un esfuerzo sobrehumano dejarlo todo. Apenas había podido disfrutar un día de su palacio, pero ya le había cogido cariño. Mbonka no es el tipo de persona al que le guste desprenderse de lo suyo.


   

    “Estos bastardos no han entendido el mensaje”, se dice mientras contempla a su corte con los globos oculares hinchados de ira. Resignado, da un par de palmas y cientos de seres con la voluntad subrogada inician la evacuación. 


   

    Minutos después un escuadrón de helicópteros Apache surgen del cielo como urracas de mal agüero. Tan solo unos intermitentes pilotos rojos se chivan de que no son silenciosos y diletantes espectros, sino toneladas de maquinaria de guerra de última generación. Esta vez ningún comando desciende de ellos. No, tras dos fracasos consecutivos, Blackwater, y quien maneja sus hilos, optan por una medida más drástica. Destrozar una de las joyas del Patrimonio histórico, por supuesto, no supone el menor freno.


   

    Tras colocarse en formación, los Apache escupen toda su carga de misiles antitanque AGM y cohetes HYDRA en puntos estratégicos. En cuestión de segundos el suntuoso palacio neoclásico se convierte en una amasijo de escombros.  


   

    Mbonka observa la escena guarecido en los jardines de Sabatini. Las llamas del mobiliario y millares de obras artísticas conforman una gigantesca pira. Su luz trémula se proyecta sobre los rostros de las esculturas mitológicas del jardín dotándolas de una expresión sarcástica. Parecen burlarse del efímero y autoproclamado Emperador y Conquistador del Imperio Español.


   

    Mueca que solo un rostro cincelado en piedra se atrevería adoptar frente a un iracundo Mbonka.


   

    El hechicero vudú duda sobre qué hacer. Sabe que la rabia no es buena consejera, así que instruye a sus concubinas para que masajeen sus contraídos hombros, y pueda así relajar algo de tensión. 


   

    “Podría marcharme y empezar de nuevo”, piensa. Es una opción. Pero Mbonka no sigue desarrollándola. En lugar de ello clava su mirada en las llamas del Palacio. El fuego le sumerge en una atmosfera evocadora. Un recuerdo emerge en su conciencia. Un recuerdo que encierra la llave de su destino, su pathos, su propósito... y más bien, la herida abierta, por la que sigue sangrando sin encontrar todavía el modo de cauterizarla.  


   

    
      

    

  


  
    
      

    


    
 

    
      EMILIO

    


    Sala de Lectura de la Biblioteca Nacional, las 20:32. 


    ―¿Listo? ―pregunta Raúl en tono solemne mientras clava su mirada en él.


   

    Emilio apenas puede mantener el contacto visual, sus ojos no paran de fijarse en la punta de la cerilla que sostiene su amigo acariciando la rugosa banda de la caja. “En unos segundos…¡chacs!, y todo eso arderá”, se dice.


   

    En tiempo record volcaron las estanterías, e hicieron trizas las páginas de varios libros para que el fuego prendiera más rápidamente. Luego lo embardunaron todo con el aceite lubricante que consiguió Raúl en la ferretería. La decimonónica sala de lectura de la Biblioteca Nacional recuerda ahora la leonera de un adolescente el viernes por la noche tras probarse toda la ropa, dejarla en una cama sin hacer, formando montículos y revolver todos los cajones, desparramando su contenido, para encontrar ese billete de diez euros que no sabía donde había guardado. Claro que a diferencia de la leonera del adolescente, la sala de lectura y por ende, toda la Biblioteca Nacional, contiene miles de incunables y manuscritos de valor incalculable, por no mencionar la memoria escrita de una nación.


   

    ―¿Listo? ―repite Raúl con urgencia a la vez que aprieta más si cabe el ignífugo extremo carmesí de la cerilla contra la banda rugosa. El murmullo de la marabunta de muertos vivientes suena cada vez más cercano. Sin duda los más avanzados ya estarán frente a las puertas de la Biblioteca, y cuando las tiren abajo como hicieron con la reja de la entrada, será cuestión de segundos que perciban su presencia.


   

    “Pero qué coños”


   

    ―Prende fuego a todo esto ―suspira.  


   

     Chacs


   

    Raúl hace caer la cerilla sobre una montaña de libros bien empapada en aceite. Llamas azuladas comienzan a propagarse devorando papel en un bello, demasiado, casi irreal, espectáculo.


   

    ―¡Mueve el culo, tronco! ―le conmina Raúl agitándole el hombro, y se pone a correr.


   

    Antes de seguirle Emilio se detiene tras escuchar un estruendo, no está del todo seguro, pero apuesta a que debe de tratarse de las puertas de la entrada. Echa un vistazo al parapeto de libros que se interpone en medio del pasillo, que comunica el vestíbulo con la sala de lectura. Se trata de una estantería que Raúl y él volcaron y trasladaron hasta allí para ayudar a que el fuego se propagase por esa zona. 


   

    Desde el otro extremo de ese pasillo, el que se dirige hacia el Museo Arqueológico Raúl ha detenido también su carrera.


   

    ―¡Emilio! ―grita agitando los brazos.


   

     Pero Emilio se toma unos segundos más antes de echar a correr. Entra en la sala de lectura, coge un libro que solo arde por uno de los extremos y rápido lo arroja contra el montículo. El parapeto se convierte entonces en una pira de verticales puntas de fuego que ennegrecen las paredes y el techo.


   

    ―¡Ahí te quedas! ―exclama Raúl retomando su huida.


   

    Tras las llamas Emilio parece reconocer el movimiento de la vanguardia de la legión de zombis todavía adormecida y latente, avanzando muy lentamente por el pasillo. Muy lentamente también él sale de su campo visual y entonces… echa a correr en dirección al Museo Arqueológico.


   

    “Quien me hubiera dicho hace un año …”, surge ese pensamiento en su alocada carrera mientras los recuerdos se entremezclan con los destellos de un pasillo en llamas que recorre a toda velocidad. 


   

    
      

    

  


  
    
      

    


    
 

    Un año antes…


    
      

    

  


  
    
      

    


    
 

    
      RAÚL

    


    2014, Instalaciones de una empresa de telemarketing, Alcobendas.


    Después de veinte minutos esperando, más de quince sobre la hora acordada, fue el turno de Raúl. Antes de entrar en el despacho echó un vistazo al resto de aspirantes. Infojobos anunciaba un par de vacantes; entre los que aguardan sentados y de pie, calculó por lo menos una docena, “y a ellos hay que añadir los ocho que ya han entrado”. Cada uno de ellos sostenía su carpeta y su cv como si fuera un puñal entre los dientes. “Uf”, resopló Raúl y abrió la puerta.


   

    El despacho era un pequeño cubículo. Tras una montaña de curriculum se sentaba una chica de recursos humanos con aspecto de oficinista de un ministerio del III Reich.


   

    ―Puedes sentarte ―murmuró de forma rutinaria sin advertir que Raúl ya lo había hecho.


   

    “Lo sabía”, se dijo mientras la chica cogía uno de los CV de la montaña. Sin duda se trataba del mismo que subió al portal de empleo. Exactamente igual al que envió a la ETT por email, exactamente igual al que tenía en su carpeta y le obligaron a traer, exactamente igual que el que tuvo que rellenar a mano mientras esperaba a que le llamasen. 


   

    ―A ver… Raúl Gato García, edad 32 años, diplomado en periodismo… has trabajado como camarero, repartidor de Telepizza… ―leyó de forma monótona la chica de RRHH hasta que hizo una pausa, y puso cara como si lo que viniera a continuación estuviera escrito en cirílico―…  de fotógrafo freelance en Ruanda, Irak, Pakistán…, ingles avanzado, alemán medio, te gusta leer, ir al cine y viajar.


   

    Tras la lectura en voz de alta se sucedió un breve silencio. Inmediatamente a Raúl le entraron otra vez remordimientos por no haber tuneado el cv para el puesto al que se presentaba. Y al mismo tiempo se reafirmó en su decisión de no haberlo hecho. “Tampoco es que me hayan llovido las ofertas en esas ocasiones”, se dijo.


   

    ―Raúl… eh... ¿cuál es tu experiencia en el mundo del telemarketing?


   

    “En el mundo del telemarketing…”, se repitió Raúl para sí como si fuera la frase más pomposa y vacía de sentido que jamás escuchara.


   

    ―Recibo bastantes llamadas de operadores de todo tipo de ofertas y servicios, ayer sin ir más lejos para cambiar de compañía telefónica.


   

    ―Ya… vale, quiero decir, trabajando como teleoperador ―aclaró la chica de recursos.


   

    “No ha pillado la ironía”. 


   

    ―Trabajando como teleoperador, todavía no, (“como habrás visto en los cuatro cv que tienes de mí”), pero aprendo rápido, y poseo grandes dotes de comunicación ―respondió Raúl con rotundidad.


   

    ―Sin experiencia en telemarketing ―murmuró la oficinista mientras tecleaba en el ordenador sin entrar a valorar su comentario ―¿y vendiendo tarjetas de crédito o productos bancarios? ―preguntó sin apartar la mirada de la pantalla.


   

    “No, de momento todos mis trabajos han sido legales”, no pudp evitar pensar Raúl.


   

    ―Ninguna, pero de nuevo aprendo y me adapto rápido ―insistió con fastidio.


   

    La chica terminó de teclear y por fin dirigió la mirada hacia Raúl.


   

    ―Muchas gracias, valoraremos tu candidatura y te llamaremos si pasas a la segunda entrevista ―soltó como diría a la bailarina gorda un director de casting del Lago de Los Cisnes.


   

    “Al menos ha sido rápido”, se dijo Raúl con la absoluta certeza de haber perdido el tiempo. 


   

     ―Oye espera un momento…―murmuró la chica de recursos cuando Raúl ya había agarrado el pomo y se disponía a marcharse.


   

    ―¿Sí?


   

    ―Pero chico… ¿qué estás haciendo aquí? ―preguntó cambiando completamente la expresión que había mantenido hasta entonces, como si de repente revelase que en realidad era una miembro de La Resistance infiltrada.


   

    ―Eso mismo me pregunto yo ―respondió Raúl encogiendo los hombros. 


   

    ―A ver, aquí me llegan todo tipo de casos desde licenciados en exactas a friquis sin graduado, pero el tuyo es super triste, estás abandonando tu sueño por un salario que no llega a mileurista ―dijo agitando las manos en el aire como si en realidad quisiera agitar la cabeza de Raúl.


   

    “Si supieras lo que me pagaban por las fotos”.


   

    ―Bueno primero porque ganaba una mierda por jugarme la vida… y luego… en fin…


   

    “Patricia”.


   

    ―Vale tu novia te ha dado un ultimátum ―adivinó la chica al no encontrar otra explicación plausible.   


   

    ―Algo parecido ―suspiró.


   

    ―Vaya putada ―soltó la chica de recursos y luego se tapó la boca arrepintiéndose lo que acaba de decir.


   

    ―Acuérdate de mí si sale cualquier puesto de fotógrafo ―murmuró Raúl y se despidió.  


   

    
      

    

  


  
    
      

    


    
 

    
      MARTA

    


    Un reservado en un dos estrellas Michelín en el Barrio Salamanca.


    En su plato flotaba una esfericación de buey de Kobe sobre una salsa de té de Ceylan y jugo de lúcuma, salpicado todo ello con virutas de trufas de la toscana y caviar iraní. Su copa estaba regada por un Ribera del Duero que ya llevaba un buen tiempo en barrica antes de que naciera. Pero Marta bien podría estar tomándose un café con churros en el bareto de la esquina, todos sus sentidos estaban dirigidos hacia su compañero. Era una suerte de sinestesia pero con un punto focal, un solo estímulo, en este caso Drago Drakovijk, colmaba su gusto, su tacto, su olfato, su vista y su oído. 


   

     Absolutamente todo de él le resultaba embriagador. Su traje italiano a medida, su roxel de oro macizo, esos ojazos verdes, su perfume de jeque árabe… incluso encontraba fascinante ese cráneo rasurado que en cualquier otro pasaría por un último y forzado remedio para disimular la calvicie. Pero si había algo sobre lo que no podía apartar los ojos era ese pedrusco esmeralda. Y eso que trataba de disimularlo lo mejor que podía… aunque no era suficiente.


   

    Drago llevaba tiempo percibiéndolo, si es que no sabía perfectamente a priori que eso es lo que solía ocurrir. Tras apurar el Ribera de su copa acarició el borde como si fuera uno de esos músicos callejeros que componen preciosas melodías con su orquesta cristalina, y clavó su mirada en Marta adoptando una expresión entre pícara y maliciosa.


   

    —Ya sé que te estás muriendo por preguntarlo, no te cortes, venga Marta —murmuró con su fuerte acento eslavo.


   

    —¿Perdón?, no sé a que te refieres, ji, ji —Marta soltó una risa nerviosa y se llevó la servilleta al rostro para tapar que se le había puesto como un tomate.


   

    —Vale, pues no te lo cuento, hablemos mejor de cómo diversificar la cartera de inversiones de nuestros clientes —dijo Drago simulando ponerse serio.


   

    —No, no cuéntamelo, porfa, cuéntame donde has conseguido esa sortija —rogó al fin Marta tirando la servilleta a la mesa. 


   

    —De acuerdo —sonrió Drago acariciando su sortija—. En realidad también tiene que ver con nuestro trabajo… con su parte más… límite —comenzó a explicar Drago tras elegir la palabra adecuada—. Te daré la versión resumida para no aburrirte, ocurrió en 2002 en pleno trauma pos 11-S. La economía mundial vivía su enésima depresión a causa de la ralentización de la potencia norteamericana y la psicosis del terrorismo islamista. Ya sabes lo que se suele decir, cuando peor van las cosas es cuando mayores son las oportunidades de negocio. Claro que esas oportunidades solo se muestran a quienes tienen la visión y las agallas suficientes para tomarlas. No sé si a tu edad estarías pendiente de esas cosas, pero una de las consecuencias del ataque a las Torres Gemelas fue la invasión de Afganistán.


   

    “¿Cuantos años tiene?”, no pudo evitar preguntarse Marta. Seguía con mucha atención la charla de Drago, pero esa referencia directa le hizo recordar a su padre disertando frente al televisor sobre el imperialismo yanqui, mientras ella enviaba un sms a su noviete tirada en el sofá. “Entonces yo estudiaba en un colegio de monjas, y no me importaba lo más mínimo lo que ocurría en ese rincón del planeta, él en cambio aparentemente ya trabajaba en el sector financiero. “Pero ni de coña tiene la misma edad de mi padre… ¿o sí?”.   


   

    —Bajo la supervisión de la CIA y los marines, un ejército mercenario denominado Alianza del Norte echó a los talibanes del país—continuaba Drago—. Con la salida de los barbudos no se acabó con el burka, ni la miseria, ni el caudillismo en Afganistán, en cambio sí que se pudieron retomar los florecientes e hiper rentables cultivos de amapolas. Desde Teherán al Bronx pasando por las Barranquillas el mercado recibió con las venas abiertas y los bolsillos llenos la heroína afgana. A los capos de esa Alianza del Norte, principales terratenientes de las amapolas, no les dejaban de llover fajos de billetes en cantidades, que harían palidecer los resultados de Aple en bolsa tras el lanzamiento de su último cacharro. Eso se convirtió en un serio problema pues el sistema bancario afgano era inexistente, y los narcos tampoco tenían lugar donde invertir o lavar su inmensa fortuna… hasta que un joven, audaz e intrépido montenegrino agente de bolsa se plantó en la región del Panjshir y tras miles de peripecias, que otro día te detallaré, convenció al caudillo local de que le cediera unos cuantos de esos millones, que se amontonaban en sus almacenes cogiendo polvo para dejarle comprar unos valores en la bolsa de Singapur. A cambio podía traerle vía la frontera con Pakistán bienes de lujo como coches, relojes, productos tecnológicos imposibles de comprar en su país con un dinero ya lavado en el mercado financiero.    


   

    —¿Estás de coña, no? —Marta se sentía como si el portero de su edificio, Domingo se llamaba, siempre llevaba calcetines blancos y era de Albacete, le revelara que su cojera se debía a una mala caída al aterrizar en Ala Delta.


   

     —Y así, resumiendo, es como poco a poco logré que los beneficios del cultivo de la heroína engrasaran la economía mundial —prosiguió Drago ignorando el comentario de Marta—. Por supuesto que gané una pasta, pero uno tiene su corazoncito, y salvo varios interrogatorios de la DEA(agencia anti droga americana), nadie más reparó en mi inmenso mérito y responsabilidad en pos de la salida de la recesión. Bueno, nadie no exactamente, Raj Rahman, el primer cacique que confió en mí cuando me presenté en el valle del Panjshir me regaló este bella y rara esmeralda, la mejor me aseguró que jamás se extrajeron en sus minas,  en reconocimiento a mi valía —concluyó acariciando de nuevo su sortija.


   

    Por primera vez Marta fue consciente de que Drago iba en serio, estaba contando una historia real o al menos una historia que pensaba que era real. Y no sabía cuál de esas dos cosas era peor.     


   

    —Lo cierto es que también me ofreció la mano de su hija, una preciosa afgana con ojos lapislázuli como el reflejo de los rayos del amanecer sobre los hielos eternos del Himalaya. Lástima que esa relación terminara… no puedes juntar fuego con aceite —suspiró misterioso Drago.


   

    Marta reparó de repente en su copa de vino y la vació de un trago.


   

    —Las oportunidades de hacer dinero están ahí Marta, solo hay que verlas, pero dejemos de hablar de mí y de negocios, mejor dicho, dejemos de hablar. Qué tal si vamos a mi casa, y te enseñó… otro de mis talentos… límite. 


   

    Una vocecilla en su interior insistía en que se levantara y se marchase de ahí corriendo. Pero esa vocecilla ya había fracasado en su intento de que rechazara la invitación de su jefe para cenar en contra de todas las normas éticas de la empresa. Marta estaba llena de ambición por ganar dinero, por ganar reconocimiento y estatus, y si para eso tenía que hacer cosas que no enseñaban en la universidad, estaba dispuesta. Por no hablar de la magnética química que sentía por Drago.  


   

    —Sí, claro… —musitó. 


   

    
      

    

  


  
    
      

    


    
 

    
      BRAULIO

    


    Última planta de un oscuro garaje en el complejo empresarial Azca.


    “Qué le den por culo”.


   

    Braulio apretó los dientes cuando divisó a su objetivo. No debería estar allí ni debería estar siguiendo a esa persona. Cuando reveló el fruto de sus primeras investigaciones sobre esa nueva droga sintética, y quien parecía encontrarse en la cúspide del negocio, la reacción de su comisario fue de tremenda indignación. “Tráeme esposada si quieres a las mujer de un Ministro, a la querida del Rey o al presidente del Congreso, pero no oses siquiera pasear por el mismo barrio que ese tipo, no hagas preguntas, no sé si es porque colabora con el CNI, la CIA o su puta madre, las ordenes vienen de arriba del todo, te repito, olvídate de él y de este tema. Si lo que quieres son emociones fuertes, me detienes a tres o cuatro camellos de la Cañada Real, ”, le advirtió.  


   

    Claro que no le llamaban Braulio el Sucio en la comisaria por casualidad. No era la primera vez que se saltaba las órdenes de sus superiores y las normas a la torera. “Y al final todo el mundo olvida como consigo las cosas, y me felicita por el resultado”. Al mismo tiempo Braulio era consciente de que nunca antes su comisario se había mostrado tan tajante. “Me dio la impresión de que ya sabía del tema hacía tiempo, y fue advertido o amenazado de dejarlo estar”.


   

     Sí que se pasó por la Cañada Real, pero no para enchironar a los típicos desgraciados que se dedicaban al menudeo para pagarse su propia adicción, y que suponen el 90% de los presos por narcotráfico, sino para sonsacar a esos desgraciados a su modo, heterodoxo y contra todos los tratados de Ginebra, qué se estaba gestando desde las altas esferas. Tras unos cuantos huesos rotos y muelas ensangrentadas, consiguió por fin su chivatazo. ‘Emerald’, se llamaba la droga química de la que todo el mundo hablaba y que casi nadie había probado, pero que se suponía iba a sustituir a la coca y al éxtasis como la estrella de la fiesta nocturna, la taquicardia, los infartos y las vidas arruinadas. Un oscuro y misterioso inversor bursátil llamado Drago Darkovicjk que además ostentaba el desconcertante título de cónsul honorario de Montenegro, parecía estar orquestándolo todo desde sus oficinas del corazón financiero de Madrid. 


   

     “Pero qué le den por culo”, se repitió recordando las órdenes de su superior.


   

    Braulio apostaba sus brazos a que si pillaba su objetivo con la manos en la masa, todo el mundo, incluido su jefe terminaría por darle una palmadita en la espalda y hasta una medalla como en anteriores ocasiones. Pronto tendría oportunidad de saberlo.


   

    Vestido con un impoluto traje italiano a medida el misterioso Drago Drakovicjk descendió de su descapotable llevando un maletín negro de piel de cocodrilo. Su inconfundible cráneo rasurado y el pedrusco esmeralda que lucía en su anillo, permitían distinguirle perfectamente incluso desde los veinte metros desde donde Braulio se encontraba, pero para poder intervenir la transacción, necesitaba estar más cerca.


   

    Agachado y parapetándose entre los coches para no entrar nunca en su campo de visión, Braulio se fue aproximando. “Se supone que su contacto no debe tardar”, se va diciendo. Diferentes fuentes, más o menos fiables, le habían asegurado que Drago iba a realizar un intercambio de una muestra de su droga a un testaferro del cartel mexicano. Pero una vez se encontró tras un Saet Ibiza que era lo único que se interponía entre él y Drago, pasaron los minutos y nadie más hizo acto presencia. Comenzó a sospechar que nada de eso tenía sentido. Si el tal Drago era como decían que era, jamás cometería ese error de principiante. “Los capos tocan el dinero, nunca la mercancía”, se recordaba.


   

    “¿Pero entonces qué coño hace Drago en este puto garaje a altas horas de la madrugada?”


   

     Él mismo se encargó de aclararlo a continuación.


   

    ―Braulio, no te escondas vamos, ya llevo un rato esperándote ―murmuró Drago con un fuerte acento eslavo mirando directamente hacia donde se escondía el agente.


   

    “Joder, qué panoli soy”, se dijo. Antes de salir detrás del coche miró para todos los lados para asegurarse de que no había nadie más. Por supuesto no había forma de saber si efectivamente era así, de ese modo desenfundó el revolver, y se aproximó hacia Drago apuntando al corazón. “Al menos me iré acompañado al infierno”.    


   

    ―¿Qué coños quieres? ―preguntó.


   

    ―Lo primero que bajes la pistola ―le inquirió con autoridad.


   

    Braulio sonrió como única respuesta, pero no pudo evitar bacilar en su determinación. Había algo en ese hombre que inspiraba… no era exactamente respeto, más bien se trataba de temor. 


   

    ―Si te quisiera muerto, ya lo estarías, baja la pistola ―insistió con energía sin alzar la voz. 


   

    Braulio, volvió a echar un vistazo, el garaje seguía desierto, resopló, bajó la pistola y la enfundó.


   

    ―¿Contenta la señorita?


   

    Drago encontró divertido el comentario… unos segundos, luego recuperó su gélida mirada. Abrió el maletín de piel de cocodrilo, extrajo un fajo de billetes de 500€ y lo arrojó a los pies de Braulio. 


   

    Para que no cupiera la menor duda, y porque además se había tomado un par de copazos antes y su organismo necesitaba expulsarlos, Braulio se abrió la bragueta y orinó sobre el fajo hasta empaparlo en un charco amarillento.


   

    ―Esto… no sé si me explico ―murmuró mientras se cerraba de nuevo la bragueta.


   

    Drago no pareció muy impresionado. Clavó sus pupilas verdes en Braulio, y esté sintió como si le acabase de morder una serpiente.


   

    ―Esta ha sido la ultima oportunidad para dejar de meter las narices donde no te llaman ―advirtió Drago.


   

    ―Meteré las narices donde me dé la gana ―replicó Braulio aunque se llevó a la mano derecha a otra parte de su anatomía.


   

    ―No sabes ni de lo que estás hablando, da igual las experiencia que tengas o los años de servicio que lleves, esto es mucho más grande de lo que te imaginas ―le aseguró Drago poniendo por primera vez emoción a sus palabras. 


   

    ―Esto también es muy grande ―se jactó Braulio mientras seguía apretando las joyas de la corona― ¿Y si tan importante es, por qué te molestas en chantajear a un simple agente de narcóticos? ―preguntó.


   

    ―Porque eres el único grano que nos has salido en el culo, y prefiero encargarme de todos los detalles personalmente, no me gusta que quede ningún cabo suelto ―respondió Drago mientras  paseaba alrededor de Braulio.


   

    ―Más que grano, soy una mosca cojonera y ahora que sé que mis sospechas están demostradas, no pararé hasta que esa estúpida sonrisa quede entre rejas, y ese pedrusco hortera ―dijo apuntando el anillo de Drago―, quede en la consigna de algún juzgado a la espera de ser subastado, para pagar la multa que va a confiscar hasta ese jodido yate que tienes atracado en algún paraíso fiscal ―prometió Braulio dispuesto a demostrar que no se iba a dejar amedrentar.


   

    ―¿Sabes acaso como gané esta esmeralda?... ―preguntó Drago en lo que parecía el inició de una historia…― olvídalo, ya he perdido demasiado tiempo ―que finalmente decidió no contar―. Braulio, podría dar la orden de que desaparecieras con un simple chasqueo de dedos ―aseguró chasqueando los dedos en la oreja de Braulio―, y era lo que tenía pensado hacer, la verdad ―admitió encogiendo los hombros como si fuera un niño que acabara de confesar una travesura―, pero siempre existe el riesgo de que alguien relacione tu muerte, por muy apañado que dejemos el suicidio, a tu última investigación. No, haremos algo mejor, vamos a matarte en vida Braulio ―susurró Drago aproximándose hasta casi tocar nariz con nariz―. Nadie va a creer nada de lo que digas sobre este caso, porque te voy a transformar en un despojo humano ―concluyó hablándole al oído.


   

    Braulio se desembarazó de él y se aprestó a darle un puñetazo en la mandíbula, pero con una agilidad felina, Drago se adelantó y le golpeó con el codo en el plexo solar. 


   

    ―Auuchhh ―gimió Braulio a punto de perder el equilibrio y derrumbarse.


   

    ―Vamos a matarte en vida ―repitió Drago antes de pegarle un furioso mordisco en la cara y arrancarle un trozo de carne.


   

    ―Arrrrrggg ―gritó Braulio llevándose las manos a su ensangrentado rostro. 


   

    
      

    

  


  
    
      

    


    
 

    
      EMILIO

    


    Azotea de un bloque de viviendas en el barrio del Pilar.


    Se trataba de una versión barrial y solitaria de la original que reúne a tantos modernos en el afamado Café del Mar de la playa ibicenca. A Emilio le gustaba finalizar las noches de desparrame tumbado sobre la azotea de su edificio contemplando el amanecer mientras se fumaba un porro. Otra diferencia era que en lugar de chill out, solía escuchar rock de asfalto nacional como Marea, Platero, Extremoduro o los legendarios Leño.


   

     Esa noche había sido especialmente intensa. Ronda de cañas en la cena, por lo menos seis, cinco litros de calimocho a pachas con sus colegas en el Bar de Javi para calentar, cuatro cubatas de Balantines con cocacola en el botellón de Pirámides, y dos más de whiskey de garrafón en un garito de Huertas para atreverse a entrar a unas americanas… pero que solo le sirvieron para coger un dolor de cabeza y terminar cantando el Pobre de Mí agarrado a una farola en la Gran Vía.


   

    La conciencia de Emilio no daba para mucho más mientras agotaba las últimas caladas del canuto, ya se visualizaba tumbado en la piltra y con ganar de no salir de ella hasta la hora de la cena. Pero un extraño suceso, o al menos algo que él encontró extraño, logró espabilarle sensiblemente. En el plomizo cielo madrileño se dibujaban unas irregulares y difusas líneas de humo, que tejían una especie de trama sobre la ciudad.


   

    ―Joder, que ruta más cachonda la de los aviones ―murmuró para sí.


   

    Como simple automatismo, sin ni siquiera esperar encontrar nada en particular, Emilio googleo líneas de humo a ver que resultados arrojaba el buscador. No tardó en descubrir que hasta eso tenía un nombre, ‘Chemtrails’, y una legión de artículos al respecto.


   

    Licenciado en Historia reconvertido en mileurista, Emilio aplicó las energías que le quedaba a empaparse de un tema que desconocía, y que no le ponía tan caliente desde la batalla del Kursk… hasta que la batería del móvil se apagó. No ocurrió así con su ansía de conocimiento, bajó hasta su apartamento, se preparó un café bien cargado mientras se bebía un par de retbulls. Y continuó su rastreo ya en el ordenador… y así siguió, rodeado de envoltorios de bollería industrial, tazas de café y bebidas energéticas cuando ya había anocheciendo, coincidió con David Dyke en un foro de conspiraciones.


   

    ―Por favor, que alguien me diga que todo lo que estoy leyendo sobre este tema es una paja mental ―decía la entrada de un Emilio ya saturado.


   

    ―Lo siento, Emilio, probablemente todo lo que has leído sea verdad, incluso probablemente se quede corto ―le respondió al instante Dyke al tiempo que le daba un enlace para unirse en un chat privado.   


   

     Con dedos temblorosos, y aun grasientos de la última palmera de chocolate, Emilio hizo clic en el enlace. Instantes después se vio sometido a un interrogatorio por parte de Dyke para confirmar que no se trataba de un simple cotilla o un contrainformador. Tras leer las respuestas al cuestionario, Emilio sintió que se ajustaba al perfil de joven nihilista sobre el que cantaban los Sex Pistols pero capaz de saber fecha y año de las ocho Constituciones españolas. “Joder, al menos por fin he encontrado un tema que me la pone dura”, se contentó.


   

    ―Exacto Emilio, el gobierno en la sombra nos está fumigando, lanzando una serie de gases y metales sobre las grandes áreas urbanas para atontar, aun más, a la gente. Parece ser que Madrid es la ciudad europea más afectada. Afortunadamente todavía quedan algunos que miran hacia arriba, Emilio, necesito que me reportes lo que realmente está pasando allí, ¿qué me dices? ―le pidió Dyke.   


   

    
      

    

  


  
    
      

    


    
 

    
      BRAULIO

    


    Calle en el Barrio de Tetuán.


    El encontronazo con Drago le desestabilizó mucho más que todo lo que había visto antes en su dilatada carrera. Y eso que se había topado con todo tipo de casos y cosas. Durante el trayecto del garaje a casa Braulio cometió suficientes infracciones, para perder todos los puntos del carnet. Pero Madrid dormía y ni los ángeles ni los demonios y mucho menos los agentes de movilidad, vigilaban sus caminos. 


   

    Aparcó el coche frente a su casa, apagó el motor y con la ayuda del espejo se echó un vistazo al rostro. La gasa que se pegó en la mejilla ocultaba el mordisco, pero de ningún modo nadie pensaría que era para tapar un corte de afeitado. “Y ahora qué le cuento a Yoli”, se preguntó. Si ya le esperaba una bronca con toda seguridad por aparecer en mitad de la noche en su día libre, cómo le iba a explicar eso. “Una pelea ilegal de pitbulls”, se le ocurrió de repente, para descartarlo a continuación, “de ninguna manera”, resolvió echando un trago a su petaca. Tenía la adrenalina por la nubes, sabía que si no se emborrachaba sería incapaz de conciliar el sueño. No había ningún bar abierto por la zona, así que su coche era el mejor y único sitio donde cocerse. 


   

    “Creo que necesito unas vacaciones”, se dijo tras el cuarto sorbo. Braulio ya no recordaba la última vez que se llevó a su mujer fuera de Madrid, “creo que entonces sonaba el Dúo Dinámico en la discoteca del hotel”. Lo que sí recordaba era la última vez que le dieron ese consejo en comisaria, ese mismo día, y varias veces.


   

    “Puede que sí, puede que esté quemado”, pensó tras el séptimo sorbo. “Quizá podamos bajar a Canarias un finde… unos días, el chaval cada día está mejor”, se dijo al tiempo que sintió un aguijonazo en el corazón al pensar en su hijo. 


   

    Cruel paradoja. El agente en narcóticos más condecorado del departamento tenía un hijo que había jugueteado con la drogas sintéticas.


   

    “Si no te pasaras todo el día fuera de casa, tu hijo tendría un padre”. “Si dedicases más atención a tu hijo”, “si le escuchases más, si le hablases más, si hicierais más cosas juntos”. Las reprimendas de su mujer no dejaban de taladrar su cabeza, por más que se golpease la frente con la mano abierta para dejar de culparse por todo lo sucedido. 


   

    Al menos tras su tercera estancia en un centro de rehabilitación, parecía que sí era la definitiva y que había enderezado el rumbo. Braulio había dejado de presionarle para que estudiara una carrera, y le había apoyado a que siguiera su pasión de ser dibujante de comics.  


   

    “Es un buen chico, saldrá adelante, seguro”, se dijo tras vaciar la petaca de un trago profundo. Braulio echó un nuevo vistazo a la gasa y al lamentable aspecto de su rostro, y salió del coche.


   

    ―Sí, definitivamente, necesito unas vacaciones ―suspiró, mientras avanzaba dando tumbos hacia su apartamento con unas ganas tremendas de derrumbarse en la cama.


   

    A Braulio apenas le quedaba conciencia suficiente cuando tras introducir la llave en la cerradura, sintió como si le hubieran arrojado cuatro cubetas de agua fría con hielos.


   

    ―Está forzada ―musitó, espabilándose de golpe.


   

    Por supuesto que la diferencia era muy sutil, imperceptible para la mayoría de las personas, no para tipos como Braulio que se sumergen en los bajos fondos y en las finas artes del robo y el allanamiento de morada. Segundos antes Braulio no hubiera acertado a darle a un hipopótamo con una raqueta, pero la constatación de que alguien había entrado en su casa activó sus sentidos. Desenfundó el revolver, y comenzó a recorrer el pasillo con el dedo en el gatillo. Las ventanas de vecinos noctámbulos eran lo único que recortaba la oscuridad, hasta que Braulio llegó a la habitación de su hijo, y al tocar la puerta percibió que se encontraba entreabierta. La señal no podía ser más inquietante, su hijo guardaba celosamente su intimidad, jamás se habría ido a la cama sin cerrar la puerta. Sabiendo que se iba a arrepentir toda la vida de ello, Braulio apretó el interruptor.


   

    ―¡Nooooooo! ―gimió de horror, pena y espanto al encontrarse la dantesca escena. Su hijo yacía en la cama con la piel morada, los ojos hinchados y  una jeringuilla clavada en una vena reventada.


   

    Se mordió la mano hasta hacerla sangrar, y salió de la habitación como si por un simple acto de magia, eso haría desaparecer lo que acababa de presenciar. Pero al mismo tiempo Braulio sabía que ese particular circo de los horrores en el que se había convertido su casa, guardaba todavía su truco final. Arrastrando los pies llegó hasta su dormitorio, pero esta vez no descorrió las cortinas de las tinieblas. Sin osar pasar la mano si quiera por el botón de la luz,  se tumbó en su cama y abrazó el cadáver de Yoli.


   

     Así permaneció toda la noche, hasta que despertó ya a mediodía en un charco de sangre que manaba de la frente de su mujer. Imagen que no le encogió tanto el corazón como el húmedo billete de 500€ que yacía en el sinfonier.


   

    
      

    

  


  
    
      

    


    
 

    
      MARTA

    


    Chalet en el Paseo de la Habana.


    “¿De dónde sale ese sonido?”, se preguntó por enésima vez una exhausta Marta limpiándose la sangre que manaba de la comisura de sus labios. Apenas unas velas iluminaban el garaje, y era imposible adivinar donde estaban instalados los altavoces que escupían esa hipnótica melodía que lo envolvía todo con lejanos ecos de Carmina Burana. 


   

    Sí podía visualizar en cambio las enigmáticas inscripciones que adornaban las paredes. Su tinte esmeralda recortaba las tinieblas pero mantenían su significado oculto para el neófito en lenguas muertas. Tal era el caso de Marta, que tampoco acertaba a entender el motivo por el cual Drago puso tanto empeñó en dibujar esos símbolos de apariencia cuneiforme junto a figuras geométricas a lo largo de su cuerpo desnudo.


   

    Para lo que Marta ya tenía una teoría mucho más clara era lo que vino a continuación. Lo de los dibujos lo encontró un poco friqui, pero le pareció divertido e incluso llegó a excitarla. Pero el juego perdió su gracia, cuando Drago apareció con un látigo de cuero y unas esposas…


   

    “¿Acaso planea dejarme aquí sola?”, se preguntó Marta con tremenda angustia. Tras la fulminante descarga de brutalidad, Drago se retiró sin decir palabra. Por supuesto que entonces Marta sintió su marcha como una bendición, pero pasaba el tiempo… imposible saber cuánto… y empezó a pensar que la estaba sometiendo a otro tipo de tortura. 


   

    “¿De dónde sale ese maldito sonido?”


   

    La idea de buscar su origen fue sustituida inmediatamente por la de intentar escapar de allí lo más rápido posible, y avisar a la policía. Muy gradualmente fue incorporándose mientras sentía que le dolía todo el cuerpo. Agarró una de las velas y comenzó a caminar pegada a la pared en busca de una puerta o una salida. Avanzaba muy lentamente a causa de las heridas. Su inseguridad la hacía sentir que se estaba internando en una oscura cueva. Las inscripciones de la pared tampoco ayudaban. Pese a que unos garabatos infantiles le habrían resultado más legibles, esos extraños grafismos le evocaban películas de terror con exorcismos, misas negras y satanismo. Marta sacudió la cabeza para tratar de quitarse esas imágenes de la mente hasta que se encontró frente a lo que parecía una especie de telón, fue a descorrerlo y…


   

    —¡Arrrrrrrg! —chilló al darse cuenta de que en realidad se trataba de una túnica, y tras ella se escondía un rostro con la piel translúcida y punzantes ojos verdes.


   

    Marta dejó caer la vela y salió disparada en dirección contraria sin parar de gritar… pero no recorrió mucha distancia. En seguida se dio cuenta de que se encontraba encerrada en un círculo de esas túnicas, en cuyo interior sin duda se encontraban personajes igual de siniestros como el que había descubierto.


   

    —¿Qué queréis? —suspiró cayendo de rodillas entre gimoteos. La única respuesta a su pregunta vino a través de esa hipnótica melodía, que ahora juraría salía de las gargantas de quienes la rodeaban. Marta se hizo un ovillo rindiéndose a lo que pudiera pasar a continuación.


   

    Y lo que pasó a continuación es que uno de los personajes de las túnicas se acercó hasta ella y se puso en cuclillas.     


   

    —Lo queremos todo de ti Marta, pero no te preocupes, no te enteraras de casi nada —dijo Drago ofreciéndole una píldora esmeralda.


   

    
      

    

  


  
    
      

    


    
 

    
      PATRICIA

    


    Laboratorio en el Campus de la Complutense, Madrid.


    Bajo la atenta observación de una atractiva estudiante de doctorado, un ratón de saltones ojos rojos y pelaje blanco como la leche, trataba afanosamente de salir del laberinto en que le habían encerrado. Escena que no sería muy diferente a la de cualquier otro laboratorio, si no fuera por la dicotómica música que inundaba la sala desde dos potentes altavoces. Mientras el ratón tomaba el camino correcto hacia la salida, angélicos ecos gregorianos lo envolvían todo. Cuando el ratón se equivocaba de sendero era el turno de un diabólico y guitarrero Trash Metal. Otra diferencia menos perceptible era el cóctel de drogas y estimulantes que se le había inyectado al ratón.


    ―Vamos Diego Armando, vamos ―murmuraba Patricia apretándose el labio. Evidentemente el nombre estaba inspirado en el astro de la albiceleste, otra prueba más de la intensidad con que se tomaba este experimento. Un argentino jamás bromea sobre fútbol.


    Y en plena emoción se encontraba Patricia respecto a la progresión de Diego Armando, el efecto de la química y la música, cuando percibió a su espalda la presencia de alguien. Antes de volverse de cierta forma adivinó de quien se trataba; la temperatura del laboratorio pareció descender de golpe diez grados.


    ―¿Has podido terminar ya el informe? ―más que preguntar demandó con voz gélida Beatriz Villalobos, la catedrática que dirigía su tesis. 


    ―Estoy en ello ―balbuceó Patricia como si para poder hablar tuviera que sujetar entre las muelas los treinta folios que componían el cv de la catedrática.


    Beatriz hizo un extraño gesto con la nariz, y echó un vistazo al laberinto del que trataba de salir Diego Armando.


    ―Tienes una semana para presentarme algo sólido respecto a esa supuesta influencia entre la vibración sonora y los estados de conciencia … o …cambiamos el contenido de tu tesis por algo más científico ―concluyó.  


    “La concha de su madre”, se dijo Patricia una vez la catedrática se marchó del laboratorio. Desde que comenzó sus estudios universitarios había perseguido ese proyecto con todas sus energías, pero una vez que contaba con el apoyo y los medios de la facultad, los resultados parecían tardar en llegar mucho más de lo que se esperaba. No podía sentirse más frustrada. 


     “Qué ganas de llegar a casa y tumbarme sobre el regazo de Raúl, me pasaría así todo el finde”, pensó mientras observaba la confusión de Diego Armando a la hora de escoger el camino a tomar en una encrucijada. “No sé qué haría sin él”.


   

    
      

    

  


  
    
      

    


    
 

    
      RAÚL

    


    Un banco en el parque del Retiro.


    Como buen cinéfilo, Raúl relaciona la mayor parte de eventos que ocurren en su vida con escenas de película. De ese modo cuando se dejó caer en uno de los bancos del Retiro tras la frustrante entrevista para un trabajo por el que no sentía el menor interés, no pudo evitar recordar La Vida de Nadie. Una peli española en la que Javier Coronado hace de …


   

    ―Pero qué más da si no la ha visto nadie ―musitó entre dientes interrumpiendo sus propios pensamientos.


   

      Raúl consiguió sacarse la peli de la cabeza, pero seguía sintiéndose de mierda. Su sueño de convertirse en fotógrafo de guerra se había frustrado por la terrible competencia, los míseros salarios, la creciente peligrosidad, y, lo más importante, el ultimátum de su novia. Raúl estaba completamente colado por ella, habría sido capaz de acompañarla al fin del mundo, lo cual suena muy romántico y definitivamente menos aburrido que acompañarla hasta su piso de Vallecas, después de su jornada en un random minijob.


   

    “Pero si querés que la cosa funcione, tenés que quedaos acá”, le planteó la porteña, la cual por su parte ni mucho menos asumía el mismo sacrificio. Si bien también en su día emigró de su Argentina natal, eso fue mucho antes de que conociera a Raúl. Por si fuera poco ella sí que estaba cumpliendo sus expectativas. Su carrera de neuróloga iba viento en popa, salvo algún encontronazo con la catedrática de su tesis por sus heterodoxos métodos.


   

    ―Para ella es fácil, no te jode ―maldijo entre dientes.


   

      En plena comedura de coco, Raúl encontró más que una vía de escape un entretenimiento. En un claro del parque una adolescente practicaba una extraña pero muy bella coreografía, que parecía una mezcla de Tai Chi con danzas rituales y Muai Thai. Una observación más atenta le hizo reconocer que estaba dando clase a una joven de rasgos parecidos.


   

    “Debe ser su hermanita pequeña”, pensó.


   

     La danza o lo que fuera estuviera practicando esa chica supuso una terapia balsámica. Por varios minutos se olvidó de todas sus movidas, y simplemente disfrutó del bello espectáculo… hasta que sonó su teléfono.


   

     ―Sí, soy yo ―respondió a una voz que al otro lado de la línea preguntaba por él en inglés, con un fuerte acento germánico.


   

    ―Sí …sí …sí… ―fue respondiendo invariablemente Raúl a los requerimientos que se le hacían, mientras por dentro se decía “esto es demasiado bonito para ser real”.


   

    La llamada provenía de una revista alemana de viajes de aventura a cuya oferta de trabajo se presentó Raúl como quien compra un décimo del Gordo de Navidad. En ningún momento se le pasó por la cabeza que le pudieran coger, por mucho que, modestia aparte, su porfolio pintaba bastante bien.


   

    ―Por supuesto, claro que sí… sería… es un gran honor ―respondió finalmente a la oferta en firme. Oferta en firme de poder trabajar como fotógrafo viajando por los lugares más desérticos e inexplorados y por un gran sueldo.


   

    Raúl se levantó del banco, y comenzó a caminar sintiendo que pisaba nubes de algodón… hasta que reparó en algo que le hizo descender a plomo.


   

    ―Patricia…joder.


   

    
      

    

  


  
    
      

    


    
 

    
      LI

    


    Autobús con salida en el parque del Retiro y parada en Carabanchel.


    Li se distraía asomándose a la ventana del autobús. Tras la exigente práctica del wushu, y la más aun exigente labor de tener que introducir a su perezosa hermana en la férrea y marcial disciplina, se encontraba extenuada. Lo único que le apetecía era perder la mirada y su atención en ver a la gente y los coches pasar.


   

    ―Hoy también estaba, lo he visto ―murmuró Zahng mientras tiraba de la manga de la camisa de su hermana. 


   

    ―¿Ver a quien? ―suspiró Li saliendo de su ensimismamiento.


   

    ―A papá, estaba justo a tu lado, practicando wushu, era un poco más rápido que tú ―respondió su hermana con cierto retintín.


   

    Li cambio hasta de postura en el asiento, y miró para todas partes para cerciorarse que el resto de los ocupantes del autobús no estaba escuchando. Afortunadamente todos ellos parecían inmersos en sus propios mundos interiores, y de haber revelado su hermana la fórmula de la cocacola, tampoco habrían reparado en ello.


   

    ―Chsss, ya te dije que no hablarás nunca de ello ―le riñó tras chistarla con los dedos.


   

    ―Pero si solo he dicho que vi a papá, no te sulfures hermanita, a parte de que, ejem, estamos hablando en nuestro dialecto Chengdú del mandarín, y nos encontramos en Madrid, la capital de España. Relájate hermanita, no hay que agobiarse tanto ―sonrió Zahng.


   

    Li soltó un bufido y revolvió con fuerza el pelo de su hermana para evitar darle un colleja. En el fondo sabía que tenía razón, vivía la mayor parte del tiempo agobiada y al borde de un ataque de nervios. Pero razones para ello no le faltaban, entre los estudios, el trabajo, la pésima relación con sus tíos, los pelmas que tenía que sacudirse en el insti, en el karaoke, tener que hacer de madre, padre y hermana mayor con la resabiada de su hermana… y eso por no hablar de su siniestro y traumático pasado.


   

    ―Lo siento, Li, pensé que te alegrarías, pensé que lo echabas de menos ―se disculpó Zahng en tono de gatito abandonado. 


   

    ―Claro que lo echo de menos, por supuesto, no es eso, pero ya sabes que… no es lo mismo ―acertó a decir.


   

    ―¿Cómo que no es lo mismo? ―preguntó inocente Zahng.


   

    “¿Cómo explicárselo para que lo entienda?”, se dijo. Li carecía de la enorme capacidad extrasensorial de su hermana. Sí que de vez en cuando veía luces cuando practicaba wushu intensamente, e incluso su propio aura y el de los demás, pero de ahí a percibir a otras entidades e incluso comunicarse con los muertos, distaba un océano. En eso Zahng había salido mucho más a su madre, del mismo modo que ella había salido mucho más a su padre.  


   

    ―Da igual hermanita, me alegro que lo veas, solo que recuerda que de estas cosas es mejor no hablar con nadie, ¿vale? ―le pidió.


   

    ―A la que todavía no he podido ver es a mamá, siempre que pienso en ella o trato de hacerlo veo una sombra negra, como un espectro y me entra una tiritona ―continuó contando Zhang.


   

    Li apretó la mano de su hermana como señal de que ya era suficiente, que debía cambiar de tema, que se estaba agobiando. Afortunadamente el autobús entró en ese momento en la glorieta de Cibeles, cuya imponente visión le subió un poco el ánimo. A Li le encantaba la estatua de la diosa frigia cabalgando un carro tirado por dos leones. En cambio su hermana dirigió la vista hacia el paseo de la Castellana, allí hasta donde su vista privilegiada alcanzaba.


   

       ―Y sombras parecidas se dirigen allí al fondo, cada vez veo más de ellas en Madrid ―musitó al tiempo que apuntaba temblorosa hasta la distante Plaza Castilla.


   

    Li fue a reprender a su hermana pero antes de hacerlo sintió un tremendo escalofrío al llevar la mirada en la misma dirección. La bajó enseguida y lo mismo hizo con mucho cuidado con el brazo de su hermana, tras lo cual se fundió en un abrazo con ella. 


   

    
      

    

  


  
    
      

    


    
 

    
      MBONKA

    


    2014, Piso patera en Lavapies.


    La consulta de Mbonka era un trasiego de personas buscando soluciones milagrosas a los embates de la vida. En realidad se trataba del trastero de un cutrísimo apartamento lleno de botellas, peroles, tinajas, vasijas y todo tipo de recipientes. Pero en cuanto se corrió la voz de que había llegado un verdadero brujo, no uno de esos de palo que tima a españoles con supuestas pociones amorosas y crecepelos, sino uno que descendía de un verdadero linaje africano, sus compatriotas comenzaron a visitarlo en masa.


   

    El último de esos clientes se trataba de un nigeriano con porte de luchador mandinga cargado de cadenas y anillos de oro tan falsos como la sonrisa dibujada en su rostro al entrar en la ‘consulta’. Antes de sentarse en el suelo arrojó a los pies de Mbonka una grasienta bolsa de plástico.


   

     ―¿Qué se supone qué es eso? ―preguntó Mbonka sin molestarse en bajar la mirada hacia la bolsa.


   

    ―Son los mechones de pelo de mis chicas ―respondió el nigeriano, que esperaba que a continuación Mbonka asintiera o comenzase a preparar el conjuro que se suele hacer en esos casos, pero en lugar de eso el brujo se mantuvo inerte como el tabique en el que apoyaba la espalda―Vaya mierda de hechicero que estás hecho si no sabes lo que hacer con ello ―le espetó. 


   

    ―Con esto se pueden hacer muchas cosas, tendrás que ser más concreto ―repuso Mbonka sin variar un ápice la expresión de su rostro.   


   

    ―Ya sabes lo qué quiero que hagas, acaba de llegar un cargamento de chicas de Sierra Leona. La mayoría se ha creído el cuento de que venía a trabajar de camareras, así que te repito, ya sabes lo que quiero ―le inquirió el nigeriano apuntándole con el índice en el que llevaba una sortija con forma de calavera.


   

    Mbonka se tomó varios segundos antes de reaccionar, y solo una vez el nigeriano dejó de señalarle, pareció reaccionar. Cogió uno de los peroles de cobre que tenía a su lado y escupió un par de veces en su interior. 


   

    ―La conciencia está sobrevalorada ―comenzó a explicar mientras se ponía a abrir alguno de los múltiples frascos que le rodeaban―, la mayor parte de la gente solo disfruta de la vida cuando se olvida de ellos mismos, esa era una parte importante de la labor de los chamanes en el África antigua, entretener a la gente. Aquí en Europa nadie escucha ya a los chamanes, la gente se distrae yendo al cine, al fútbol, a la discoteca…―estaba explicando hasta que fue interrumpido.


   

    ―Por qué cojones me estás contando eso, yo solo quiero que me ayudes en prostituir a esas chicas, si no puedes dímelo ya, y me devuelves los mechones de pelo. No quiero perder mi tiempo con un charlatán o con un brujo con moral ―le urgió el proxeneta nigeriano. 


   

    Mbonka escupió otra vez en el perol, luego introdujo un par de hojas de marihuana, granos de sésamo, semillas de papaya, y la cola de una rata. Cogió un mortero y empezó a machacar.


   

    ―¿Moral? ―se preguntó Mbonka con una sonrisa sin dejar de moler el contenido del perol ―la única moral que he aprendido es la que me enseñó mi tío, bueno, en realidad todo lo que he aprendido se lo debo a ese viejo diablo. El cabrón se hizo cargo de mí cuando mis padres murieron y si soy el brujo que soy ahora se lo debo a él, pero las lecciones, chico, las lecciones eran duras, muy, muy duras ―Mbonka cogió un frasco lleno de orina de perro en celo, se lo llevó a la boca y tras rejurjitarlo, lo escupió dentro del perol―. Recuerdo como si fuera ayer el día que me presenté en la choza con un bebé. Lo había encontrado, junto a muchos otros, en la orilla del río. Era allí donde las mujeres de mi pueblo los abandonaban debido a la hambruna, la sequía y la interminable guerra civil, ¿sabes de lo que estoy hablando?, ¿has vivido en un pueblo en el que las madres tengan que abandonar a sus hijos en la orilla del río?


   

    ―Qué cojones te importa en que pueblo naciera, brujo, termina ya tu conjuro si quieres que te pague, y no me des la chapa con tus historias ―farfulló el proxeneta y encendió un cigarrillo.


   

    ― “Tío, podemos quedarnos con él, verdad que sí” ―Mbonka continuó moliendo su mejunje y contando su historia ignorando el humo que le echaba el proxeneta a la cara―En lugar de darme una somanta palos, como solía hacer, mi tío me dijo que no, que debía devolverlo a la orilla donde lo encontré, pero yo insistí. “Tío, tío, por favor, por favor, quiero tener un hermanito, yo cuidaré de él, por favor, venga, déjame”. Mi tío, el viejo brujo hizo entonces un gesto para que se lo entregara, lo cual por supuesto hice convencido de que había ablandado el corazón del patriarca vudú. Con el bebé en sus brazos mi tío se internó en la chabola en la que vivíamos y se dirigió directo hacia la olla, que como de costumbre hervía con la mezcla de uno de sus innumerables ungüentos ―Mbonka hizo una pausa para echar más ingredientes al perol, un trozo de pezuña de cerdo, granos de pimienta, larvas de gusano y la rama de un cactus―Allí echó mi tío al pobre bebé, el cual afortunadamente no debió enterarse de nada, pues el mejunje estaba hirviendo. “Hasta que no quede de él más que los huesos, no comerás otra cosa”, me ordenó. Créeme que se aseguró de que cumpliera su palabra ―concluyó Mbonka.    


   

     El proxeneta apagó el cigarrillo en el suelo y ahí dejo la colilla.


   

    ―¿Te falta mucho brujo?, se me están empezando a hinchar las pelotas ―musitó.


   

    Mbonka extrajo los cabello de la grasienta bolsa de plástico y los hechó en el perol, lo removió todo con la mano y finalmente vació el contenido en una garrafa de plástico.


   

    ―Ya está, hazles beber dos sorbos a cada una tres veces por semana y harán cualquier cosa que pidas, cuando se termine, vuelves y me pides más ―dijo  Mbonka entregándole la garrafa al nigeriano.


   

    ―Volveré a por más o antes a destriparte brujo si me has engañado ―masculló el proxeneta arrojando tres billetes arrugados de 50€. Cogió el bote y se marchó.


   

    Mbonka se mantuvo imperturbable durante unos segundos pero tras el portazo que dio el nigeriano al marcharse, llevó su atención a la colilla. La recogió del suelo y palpó con uno de sus dedos la humedad de la boquilla del cigarrillo producida por la saliva del proxeneta. 


   

    ―Volverás, o sí, que volverás…―murmuró Mbonka soltando una estridente carcajada.


   

    
      

    

  


  
    
      

    


    
 

    
      regreso al presente…

    


    
      

    

  


  
    
      

    


    
 

    
      EMILIO

    


    2015, Museo Arqueológico Nacional, las 20:36.


    Era una de sus cuentas pendientes. Emilio llevaba años, prácticamente desde que se reformó, queriendo visitar el impresionante Museo Arqueológico Nacional. Pero siempre surgían otras prioridades y en medio de su rutina de trabajo y desparrame de los días libres, no encontró el momento de hacerlo… hasta que se desató una epidemia zombi en su ciudad.   


   

    ―Dios, qué pasada ―murmura Emilio a cada paso.


   

    ―Siento recordarte el pequeño detalle que no estamos haciendo turismo, Emilio, ejem, en realidad hemos llegado aquí escapando de una marabunta de muertos vivientes ―reprocha Raúl que también mira a todos lados, pero no precisamente para empaparse del legado arqueológico español.


   

    ―Mira tío, la Dama de Elche, es alucinante, los arqueólogos no se ponen de acuerdo sobre si esos brocados del pelo son de herencia helénica u oriental …―señala Emilio ignorando la advertencia de Raúl.


   

    ―Estoy seguro que ese dilema detendrá el embate de cualquier zombi que se precie hasta poder llegar a una solución contrastable por métodos científicos―interrumpe Raúl con tono impaciente.


   

    ―A ver una cosa no quita la otra, que estemos escapando de los zombis no impide que pueda admirar el legado de siglos que nos rodean ―protesta Emilio con voz engolada.


   

    ―Pues como no te des más prisa igual te conviertes tú mismo en un legado como versión posmoderna del canibalismo ―replica Raúl.  


   

    ―Eres único para cortar el rollo ―suspira Emilio.


   

     Raúl suelta un bufido y ladea la cabeza. 


   

    ―Anda, dejemos de discutir y tratemos de encontrar la salida ―concluye. 


   

    La pareja sigue recorriendo el museo hasta llegar a la sección de la Hispania romana. Bustos de senadores y pretores observan su rápido tránsito, al ritmo que impone Raúl, con la perspectiva de quien ha contemplado luchas de gladiadores, invasiones de pueblos bárbaros, guerras intestinas de tribunos, y la caída del mayor imperio que haya conocido la Antigüedad. Patricios, héroes y dioses se asoman en impresionantes relieves que en su día adornaron los capiteles y frontispicios de templos de Híspalis y Emérita Augusta, reproduciendo escenas de batallas, ceremonias y celebraciones orgiásticas, de un tiempo en que la vida se apuraba hasta el límite a cada segundo.


   

    Un tiempo que quizás ha vuelto.


   

    Toman un desvío que comunica con las áreas dedicadas a los Visigodos y Al Andalus, y justo entonces… tras un estruendo, sin duda una puerta viniéndose abajo, el ruido de pies arrastrándose por el suelo quiebra el silencio hasta entonces reinante.


   

    ―Cago en la pu …―comienza a decir Emilio.


   

    ―Chisss, cállate ―le conmina Raúl llevando el índice a los labios.


   

    Emilio está apunto de entrar un ataque de pánico, pero consigue contagiarse por la calmada y sigilosa reacción de su compañero. Sigue a Raúl que en estado de máxima alerta recorre los diferentes pasillos viajando de siglo en siglo, como si siguiera el rastro de un determinante y revelador hallazgo, hasta detenerse en un sala que parece contener lo que estaba buscando. 


   

    Los ruidos de pisadas son tan numerosos y persistentes que Emilio es incapaz de prestar atención a otra cosa, y por mucho que abre bien los ojos, solo es capaz de visualizar rostros de seres sin vida con la mandíbula descoyuntada y ríos de lágrimas corriendo por sus mejillas.   


   

    ―Es mejor que te quites la chupa y el jersey ―le conmina Raúl mientras le echa un vistazo de arriba abajo. 


   

    ―¿Qué…qué? ―acierta a balbucear Emilio.


   

    Raúl ni se molesta en responder, y con un golpe del codo rompe el cristal de una vitrina, libera un yelmo de su soporte y se lo arroja a Emilio


   

    Es entonces cuando Emilio sale de su embotamiento y repara tanto donde se encuentran, como cual es la solución que se le ha ocurrido a Raúl ante la evidente constatación de que decenas, si no cientos de zombis pululan por el museo.


   

    ―Ostias, al final todas las horas que le eché al sword master de la Wii no van a ser en balde ―reflexiona Emilio en voz alta.


   

    
      

    
 

    
      

    

  


  
    
      

    


    
 

    
      BRAULIO

    


    Chalet en Paseo de la Habana, las 20:40.


    La historia de Marta le resultó tan inquietante, tan jodidamente inquietante, que Braulio decidió revelar parte también de su trágico pasado. Sentía que era lo apropiado para ese momento, pues de algún modo, quizá debido a la mediación de algún dios cruel, sus destinos habían sido marcados por idéntico diablo. A hierro forjado.


    Tras su testimonio se sucede un largo silencio entre ellos. Es sobre todo un silencio de alivio y desahogo, ninguno de los dos antes había encontrado la ocasión, las ganas y el interlocutor adecuado. Pero, al menos en el caso de Braulio, es también un silencio para tratar de encontrar sentido a todo eso, a pesar de que ‘todo eso’ aglutinara satanismo, tráfico de drogas, sadismo, corrupción y la verdadera forma en que se engrasa el mercado financiero global. Pese a su fino olfato criminológico y sus años de experiencia en los casos más escabrosos, se le escapa la relación entre todos esos factores descartando por su puesto que el tal Drago no fuera la personificación del Joker. “Lo que después del apocalipsis zombi que está sacudiendo Madrid, no es descartable”, se dice.


    Muy lentamente Braulio comienza a pasear por la habitación pero al hacerlo ha de esquivar los muebles rotos y los trozos de moqueta que rasgó del suelo, el desorden bajo sus pies es una cristalina metáfora del que acontece en su cabeza.


    Así que para evitar tanto caos Braulio se asoma a la ventana. La visión del jardín ayuda a calmarle. Pero es la visión del garaje la que enciende la chispa que tanto perseguía.   


    ―Por lo que contabas la mayor parte de los rituales sucedían en el garaje ―murmuró Braulio volviendo la mirada hacia Marta buscando su confirmación.


    La única respuesta de Marta es apretar el cuerpo contra el sofá como si quisiera ser engullida por él hasta desaparecer.


    Braulio no precisa más confirmación. Echa un nuevo vistazo por la ventana para fijarse bien en la valla que circunda el chalet. Da la impresión de ser una magnifica protección contra los zombis, o al menos lo está siendo. “Ni de coña voy a conseguir que Marta me acompañe a ese garaje”, se dice.


    Braulio desenfunda su pipa, por el peso aprecia que no sobran las balas.


    ―Si ves algo o aparece uno de ellos, dispara… aunque sea al techo y vengo echando leches ―le dice tras colocar la pistola en la mesa y sale del chalet en dirección al garaje.   


    
      

    

  


  
    
      

    


    
 

    
      EMILIO

    


    Museo Arqueológico Nacional, las 20:46.


    Parecía formar parte de una coreografía previamente ensayada. Segundos después de que Emilio ayudase a Raúl a atarse las cinchas de la coraza a la espalda, y, ambos estuvieran, no hay otra forma de decirlo, listos para el combate, aparecieron ellos. Ni que decir tiene que los zombis no se detuvieron ni un segundo en contemplar las impresionantes y refulgentes armaduras. Dentro del laberinto de su psique, tan solo un impulso primordial ponía en marcha su aparato locomotor: ansia por carne fresca.


    La reacción de Raúl es instantánea, y de un tajo decapita al primero de los zombis en un movimiento en arco que también sirve para arrancar la mano del siguiente que se precipita sobre él.


    Por su parte Emilio se siente paralizado. De repente la armadura le pesa como una losa. A diferencia de Raúl que viste un modelo nazarí que permite mucha movilidad, él se cubre por un pesado armazón cristiano que lo transforma en un tanque humano. Intenta levantar su espada, un modelo gótico en cuya empuñadura en bronce reza la leyenda, Domine Mei, Ave Maria, Gratia Plena Ora Pro Nobis, pero todos sus músculos están agarrotados, además se siente muy torpe… se le cae al suelo.


    ―¡Emilio! ―chilla Raúl mientras se protege del embate de uno de los zombis con la adarga, una clase de escudo de cuero, y contraataca con su espada jineta, culmen de la artesanía andalusí, insertándosela en el pecho.


    Pero Emilio no responde. Varios zombis se arrojan contra él y logran derribarlo. El golpe casi le hace perder el conocimiento. En ese momento desea que hubiera sido así. Pese al armazón de hierro que le envuelve, cree sentir como si fuera en piel viva los mordiscos de los zombis tratando de devorarlo en vida. Rápido se baja la visera del yelmo justo antes de que uno de los zombis se lanzase a por su cara.


    ―¡Vamos Emilio, sigues vivo! ―grita Raúl que no para de agitar su jineta desmembrando toda extremidad zombi que se aproxima hasta él.      


    Pero Emilio no está tan seguro de la sentencia de su amigo. O mejor dicho no cree que pueda durar mucho más tiempo. Tras los tres hierros forjados de su visera, siente el trémulo y podrido aliento de uno de los zombis que no cejan en su empeño pese a que poco a poco va quebrando sus encías a cada mordisco. Fragmentos de esas encías caen en el paralizado rostro de Emilio junto con las lágrimas del muerto viviente, que fluyen junto a las suyas ante lo que teme como una próxima y fatal muerte. “Si no es este, será el siguiente”.    


    
      

    

  


  
    
      

    


    
 

    
      ZAHNG

    


    Colmado en Carabanchel, las 20:52.


    Se lo toma como un juego. El cascarrabias de su tío la persigue y ella ha de evitarlo. No le resulta nada difícil teniendo en cuenta que ‘a’, por el contagio su tío tiene la capacidad locomotora mermada, y ‘b’, sus extraordinarias capacidades extrasensoriales le permiten anticipar sus movimientos.


    Zahng hasta se lo toma con humor. Lleva prácticamente toda su vida aguantando el desprecio y las broncas de su tío, y esta es su oportunidad de vengarse.


    ―No me pillas, no me pillas ―canturrea mientras recorre los pasillos del colmado burlando el pesado y lento ritmo de su torpe perseguidor.


    Lo que más le divierte es ponerle trampas por el camino, la más habitual es la del cepillo. Una y otra vez siempre que lo coloca en su trayectoria su tío lo pisa, y por un mecanismo de palanca, se estampa con el mango.


    ―Vaya porrazo ―se chotea Zahng.


    Pero su tío continua como si nada… aparentemente. La visión extrasensorial de Zahng le permite discernir que en el interior de su cabeza, la pesadilla que está viviendo se intensifica. El matón del tatuaje en forma de escorpión le golpea aun más fuerte. Pero que sea capaz de penetrar en la conciencia de su tío, no quiere decir que sepa interpretar lo que le ocurre. Pese a sus extraordinarias facultades, Zahng es solo una niña de trece años que echa mucho de menos a su hermana, y no encuentra otra forma de pasar el tiempo sin aburrirse o desesperarse.


    El juego pierde su gracia súbitamente. Tras un golpe brusco, las dos cajas de lejía que Zahng había colocado en la puerta de la tienda se vienen abajo. Hasta entonces habían bastado para detener el empuje de zombis solitarios, pero no es suficiente para detener la fuerza combinada de dos de ellos.


     ―Oh, oh ―suspira Zhang y se esconde en el hueco entre dos grandes frigoríficos de refrescos.


    Los zombis acceden a la tienda y comienzan a transitar irregularmente por los pasillos sin rumbo fijo. De la observación de su tío, Zahng ya sabe que es el movimiento lo que los atrae, así que se mantiene quieta en su escondrijo y se dedica a observar a ambos zombis con su afinada visión extrasensorial. Uno de ellos se encuentra traumatizado por una paliza que le dieron de pequeño sus compañeros de colegio, y el otro rememora constantemente la pérdida de su mujer por cáncer. Zahng siente un puntito de lástima por ellos, no mucho claro está, esos pobres hombres la devorarían viva si la pudieran atrapar.


    Mientras Zahng espera que los zombis salgan por si solos de la tienda, y pueda quedarse con su tío, en el fondo lo prefiere a la soledad, nota una vibración muy densa y oscura. Al rato entra un individuo en la tienda sosteniendo un revolver y un extraño aparato que hace tic-tic. De dos disparos acaba con los zombis que acaban de entrar, y responde la embestida de su tío con un tiro que le destroza la rodilla. Luego se pasea por la tienda agitando el aparato… hasta que repara en ella.


    Zhang siente como si un puño apretase su pecho. Jamás ha encontrado a nadie con la psique tan desquiciada. Se sentiría mucho mejor si hubiera veinte zombis en la tienda. 


    ―Tú debes ser su hermanita, ¿la has visto?, tiene que estar cerca, seguro que te está buscando, qué tal si le damos una sorpresa ―murmura en un tono desagradable como el sonido de un tenedor rayando un plato mientras extiende su mano.  


    Zahng se mete más para dentro en el hueco entre los frigoríficos. Puede ver los deseos de ese individuo, y suponen la escena más terrible que jamás haya visto.


    ―¿No quieres?, ven que será peor ―bromea con sonrisa gélida y comienza a empujar uno de los frigoríficos para abrirse paso.


   

    
      

    

  


  
    
      

    


    
 

    
      RAÚL

    


    Museo Arqueológico Nacional, las 21.00.


    ponp…ponp…ponp


   

    Pese al alarido de los zombis Raúl escucha con mucha más potencia los latidos de su corazón. 


   

    ponp…ponp…ponp


   

    Durante el primer ataque reaccionó sin pensar, casi de forma refleja, pero en el instante en que su mirada se cruza con el siguiente zombi que se arroja contra él, toma conciencia de la situación. Decenas de esos ojos perdidos, sin asomo de vida, inertes pero que paradójicamente derraman lágrimas como el dios copero de la infinita abundancia… decenas de esos ojos, si no centenas, han fijado un mismo objetivo: él. 


   

    ponp…ponp…ponp


   

      Su mano no para de sudar, así que agarra bien la empuñadura, gira la muñeca y sintiendo en un flash, una especie de revelación, el modo de actuar, se sitúa en modo combate. Es como si la propia armadura y la espada, curtidas ambas en miles de razzias por el control de la península, inspirasen sus pasos.


   

     ponp…ponp…ponp


   

    Enseguida descubre que pese a su agilidad y temeridad, la carne zombi es tan blanda como un brioche. Raúl solo tiene que trazar una ‘z’ con ella para descuartizar el zombi que se le encaraba. Con la adarga detiene el mordisco del siguiente, iba dirigido a su cuello, en un movimiento parecido al de un gancho de boxeo, de abajo a arriba, traspasa su cabeza hasta sacar la punta de la jineta por el occipital.


   

    ponp…ponp…ponp.. ponp…ponp…ponp


   

    Una nueva avalancha obliga a Raúl a movimientos más rápidos y fulminantes. Zas, zas,zas. Trazando dos semicírculos decapita a los dos más avanzados. Detiene con la adarga la embestida del tercero. Las mandíbulas del zombi se quedan a un palmo de sus narices.


   

    ―Aaaaaaaaaarrrrrggggg ―brama soltando espumarajos.


   

    El fétido y pútrido aliento del zombi casi le hace perder el conocimiento. Pero en una maniobra más propia de judo, se echa a un lado para que el zombi se caiga por su propio peso y ya en el suelo le inserta la jineta en la nuca. La maniobra es efectiva pero permite que otro zombi le muerda el brazo.


   

    ―Auuchh ―gime Raúl, más por la impresión que por el propio dolor.


   

    Afortunadamente la mandíbula del zombi no ha sido capaz de traspasar la loriga nazarí. Varios dientes de esa mandíbula salen despedidos por un golpe de la adarga. Tras el cuál Raúl le inserta la jineta entre las cejas.


   

    “Uno menos”.


   

    Se está diciendo, pero nada más terminar la frase otro grupo de zombis surge como una manada de orcos.


   

    ponp…ponp…ponp.. ponp…ponp…ponp…ponp.. ponp…ponp…ponp


   

    Raúl encoje el cuerpo, y eleva la adarga hasta justo por debajo de la línea de los ojos. Los segundos avanzan como descienden las gotas que forman la estalactitas. Una cámara lenta congelada modelo GoPro desde la que Raúl siente asomarse a la alucinante y espectral escena. Los que antes pudieran ser funcionarios, estudiantes, quinquis, opositores, médicos, limpiadores, securatas… son ahora una horda de entes bestializados que se arrojan con todo contra él. No puede tampoco evitar sustraerse a la épica de vestir como un caballero sarraceno y como tal se comporta.


   

    Esta vez en lugar de tomar una posición defensiva, Raúl toma la iniciativa. Zas, zas, zas. Parapetado tras la adarga avanza soltando mandobles y estocadas con la jineta como si dibujara delicadas filigranas de artesanía mozárabe, pero que acarrean consecuencias atroces para los zombis. Cuando no son cabezas, son miembros, extremidades, tripas… lo que se esparrama por el suelo. Es un baño de sangre, una escabechina, una matanza, pero también es un combate contra una hidra que sustituye dos cabezas por la que se le corta.


   

    Una nueva oleada de zombis embiste contra un Raúl rodeado por un baño de sangre ponzoñosa.


   

    “Dios, Emilio”.


   

    La necesidad de auxilio le hace dirigir su atención de nuevo hacia su amigo. Gira la mirada y lo encuentra tumbado en el suelo rodeado de zombis tratando de despedazarlo inútilmente. Por suerte la armadura lo protege… ¿pero hasta cuando?


   

      No hay tiempo para más reflexiones. 


   

        ponp…ponp…ponp.. ponp…ponp…ponp…ponp.. ponp…ponp…ponp


   

    La cabeza del primer zombi que se abalanzó contra él asciende dos metros rodando como una pelota de baloncesto. Dos segundos después de caer al suelo, tres más la acompañan. Pero todavía quedan muchas más sobre los cuellos de los muertos vivientes.


   

    “Putos zombis”


   

    Raúl empieza a sentirse acorralado. Cambia de táctica y arrodillándose a la vez que se protege la cabeza con la adarga, empieza a cercenar las piernas de los muertos vivientes. Zas, zas, zas, zas, zas, zas, zas.


   

    El suelo del Museo comienza ya a recordar el escenario post Navas de Tolosa, pero no hay visos de que la batalla esté ni mucho menos por terminar. Zombis y más zombis surgen desde todos los pasillos que dan a la cámara.


   

     Raúl se incorpora de nuevo al tiempo que divide a un muerto viviente en dos mitades casi iguales, que se separan al caer. En ese instante un anillo de una docena de zombis comienza a cerrarse sobre él, como si diera la impresión de que algún tipo de inteligencia fantasmal estuviera diseñando un ataque combinado.


   

    PONP…PONP…PONP


   

    “Yo solo no voy a poder contra ellos”, se dice un angustiado y fatigado Raúl al tiempo que echa un vistazo con el rabillo del ojo a la derecha… y no encuentra otra cosa que una pesada armadura tumbada y rodeada de muertos vivientes. 


   

    
      

    

  


  
    
      

    


    
 

    
 

    
      

    
 

    
      FRÍO

    


    Colmado en Carabanchel, las 21:03.


    Más que premio de consolación, considera que es un bonus. Que su muñequita de porcelana tenga una hermana, excede todas sus expectativas, y le hace olvidar la frustración de no poder dar con Li. “Pero no debe estar lejos, seguro que estará buscando a su hermanita, seguro que sí“, se relame, mientras aparta de un empujón uno de los frigoríficos.


   

    La hermana de Li se acurruca contra la pared con cara de pavor y todo el cuerpo temblando. Frío disfruta de ese momento. No hay nada que más le excite que observar el temor que inspira en sus víctimas. Suele mientras tanto fantasear con lo que piensa hacer con ella.


   

    “Podría …”, se está diciendo cuando una voz interrumpe sus pensamientos.


   

    ―¿Así que te gusta maltratar a las mujeres indefensas? ―se trata de Li, su muñequita de porcelana.


   

    Frío va a responder algo ingenioso pero antes si quiera de abrir los labios, una precisa patada de Li lo desarma. La siguiente va dirigida a su entrepierna. El impacto recuerda al crujido de un cascanueces.


   

    ―Aaahhh ―gime de dolor.


   

    Llueven sobre él decenas de golpes que le desfiguran la cara y le trituran los testículos. Finalmente una llave le hace caer sobre el cuello, dejándolo tetrapléjico.


   

    Pese a la sangre que mana de sus ojos, y que ya solo siente su cabeza, Frío aprecia que Li lo arrastra por el suelo de la tienda hasta dejarlo frente a otro cuerpo tumbado.


   

    ―Creo que lo justo es que esto quede en familia ―oye musitar a Li.


   

    Lo siguiente que ve es el rostro del zombi al que malhirió en la rodilla.


   

    ―Buen apetito, tío.


   

    Es lo último que escucha.


   

    
      

    

  


  
    
      

    


    
 

    


    

    
      EMILIO

    


    Museo Arqueológico Nacional, las 21:12.


    ―¡Ayuda! ―exclama Raúl con voz angustiada.


   

      La palabra mágica. Al escuchar la petición de auxilio de su compañero de desventuras, Emilio se expulsa a sí mismo de esa dinámica derrotista. Recuerda que de la falda de la loriga cuelga una daga, la desenfunda y se le clava al zombi en el cráneo. Ese acto le insufla de una energía adicional, y revolviéndose en el suelo, al tiempo que se desembaraza de los zombis que lo atosigaban, consigue ponerse en pie. Lo mismo hacen los dos zombis que antes trataban de devorarle en el suelo, pero Emilio no les da ahora la menor opción. Alcanza un badajo con puntas de bronce de una de las vitrinas, mucho menos pesado y mas manejable que la espada, y se lo estampa en el cráneo. Los zombis caen como monigotes de feria, dejando el camino libre para que Emilio pueda por fin ayudar a su amigo.   


   

    Raúl se encuentra rodeado por una docena de zombis a punto de abalanzarse sobre él. Emilio no pierde ni un segundo y arroja el badajo sobre la nuca de uno de los muertos vivientes, que cae fulminado al instante. Esto atrae la atención de los demás. Al menos cinco zombis se olvidan de Raúl, y se lanzan hacia la que aprecian una víctima más sencilla de batir. Pero Emilio no se lo piensa poner fácil. Con un golpe del guantelete extrae de una vitrina un mangual con dos bolas cubiertas de púas afiladas. La maza se convierte en un terrible verdugo, cuando Emilio agita su empuñadura trazando círculos. La escabechina es tremenda, y en cuestión de segundos toda la cámara está cubierta de los sesos de los infortunados zombis.


   

    Por su parte Raúl ha dado buena cuenta de los zombis que le acorralaban, y ahora tan solo le rodea un anillo de cadáveres y miembros amputados.


   

    ―Vamos, hay que salir de aquí ―le conmina Raúl con un hilo de voz, como si no quisiera malgastar ni un gramo de energía. 


   

    Emilio le acompaña, vuelve a ser consciente de lo tremendamente pesada que es su armadura, pero su ánimo está por las nubes y en cualquier caso se ha juramentando dar cara su vida.


   

    En su huida la pareja nota enseguida el aliento de otro numeroso grupo de muertos vivientes. Los persiguen hasta que los acorralan en una amplia sala en la que se extiende un exuberante mosaico romano. Con seguridad ese mosaico adornaba una lujosa villa, y en su día fue testigo de exuberantes banquetes y bacanales. Ahora, en cambio, sobre sus delicadas teselas corren ríos de sangre ponzoñosa.


   

    Como si el espíritu de dos mercenarios hubiera tomado el control sobre ellos, Raúl y Emilio juntan sus espaldas al tiempo que repelen cada embestida zombi. Raúl con su jineta va dando estocadas y mandobles al tiempo que protege su guardia con la adarga. Emilio es más rudo pero igual de efectivo, y cada vez que agita el mangual cabezas de zombis salen despedidas de sus cuellos.


   

    Nuevos grupos de zombis surgen de los pasillos, y todos ellos sin excepción van cayendo de una u otra forma bajo la espada nazarí o la maza de Emilio… hasta que cuando ya se ven rodeados por montañas de cadáveres en los cuatro puntos cardinales, y les cuesta casi hasta sostenerse en pie, la riada de zombis se detiene. Y transcurren varios minutos… sin que surja ninguno más.  


   

    ―Dios, he visto la muerte muy cerca esta vez, muy, muy cerca ―suspira Emilio, permitiéndose adoptar una postura más relajada, y se sienta sobre el ensangrentado mosaico.


   

    ―La muerte siempre esta presente aunque no la queramos ver Emilio, en la mismas playas donde miles de españoles se bañan en agosto, van a parar los desgraciados que hierran al cruzar el estrecho. Lo que pasa es que hemos crecido en una sociedad anestesiada ―reflexiona Raúl.


   

    “Vaya tío más pedante”, dice para sí Emilio pero se lo calla, no es el momento de reproches, si sigue vivo, en gran en parte se lo debe a él.


   

    ―Bueno, creo que después de lo de estos último días, lo de sociedad anestesiada, va a dejar de estar vigente ―murmura. 


   

    ―Sí, es probable, anda, vámonos, en cualquier momento pueden llegar más ―resuelve Raúl dirigiéndose hacia una de las salidas.


   

    “Joder, ni un puto segundo me deja respirar”. 


   

    Emilio sigue a duras penas el ritmo de Raúl por los pasillos del museo. Pronto el tufo a cadáver es sustituido por olor a quemado, y el ambiente se espesa por un blanquecino humo.


   

    “El fuego se está extendiendo con velocidad, quizá eso explique porque ya no vienen más zombis y… por qué hay que salir de aquí cuanto antes”. Precisamente esa es la dirección que toma Raúl guiándose por los letreros que cuelgan del techo del museo, hasta que alcanzan la nave central. Es allí donde de nuevo Emilio siente ganas de dejar caer su arma, no por el terror o por verse amenazado, sino por lo arcano y jodidamente inexplicable de la escena que se despliega ante ellos.


   

    
      

    

  


  
    
      

    


    
 

    
      RAÚL

    


    Museo Arqueológico Nacional, las 21:27.


    La escena es tan irreal y enigmática, que se olvida de su propia seguridad, y antepone a cualquier otra prioridad saber qué está ocurriendo realmente ante sus ojos.


   

    ¿Y quién no lo hubiera hecho?


   

    Ocupando todo el patio central del Museo y formando un círculo perfecto, centenares de zombis entonan una hipnótica letanía, como si de feligreses de un arcano culto se tratasen, en torno a las ruinas de lo que parece un monumento funerario. En gran parte reconstruido, se trata de una suerte de monolito de planta cuadrada elevado sobre un basamento de tres escalones, que se encuentra custodiado por lo que parecen cuatro leones, aunque podrían tratarse de criaturas mitológicas. Las caras del monolito están decoradas con extraños relieves difíciles de interpretar desde donde se encuentra Raúl.   


   

    Su instinto le dice que debe aprovechar ese momento para largarse lo más lejos posible, pero al mismo tiempo Raúl es consciente de que si no trata de descifrar un acontecimiento tan enigmático si cabe, e íntimamente relacionado, como el brote zombi que asola Madrid, jamás se lo perdonará. 


   

    ―Por favor, que venga Stephen King y nos explique de qué va todo esto ―murmura un ojiplático Emilio.


   

    ―Habla más bajo, se supone que tú eres el licenciado en Historia, explícame que son esas ruinas ―urge a Emilio. 


   

    ―Bueno, esto… ah, sí ya voy recordando, creo que se llama el Santuario del Pozo Moro… no, no tiene nada que ver con los árabes, el nombre es por el paraje donde se encontró, esto es mucho más antiguo ―aclara Emilio ante la mirada de sorpresa de Raúl ―En realidad no se sabe mucho salvo que es íbero, y que debió de tratarse de la tumba de algún cacique local ―responde Emilio tirando de memoria.  


   

    ―Vale, o sea que no tienes ni pajolera idea de porqué los zombis se sienten atraídos hacia esas piedras ―resume Raúl.


   

    Un gesto con los brazos de Emilio confirma sus sospechas.


   

    ―Voy a tratar de acercarme a echar un vistazo a los relieves que adornan el monolito ―suspira Raúl.


   

    ―¿Estás loco?, en cuanto te interpongas en su campo de visión, los zombis van a abalanzarse sobre ti ―advierte Emilio agarrándole del brazo para detener su avance.


   

    ―Sospecho que no, ya nos habrían percibido de todas formas, creo que ese monumento es lo que atrajo en un primer momento a los zombis a este palacio, y que de algún modo explica lo que está pasando en Madrid ―justifica Raúl, retirando el brazo de Emilio con una expresión que muestra a las claras su determinación.


   

    Se invierten los papeles, es ahora Raúl el obsesionado por descifrar la clave de la epidemia zombi, quizá sacando su alma de fotógrafo de guerra, y es Emilio, el conspiranoico, quien llama ahora a la prudencia, quizá sacando su alma de zampabollos.


   

    Empuñando con fuerza su espada andalusí, Raúl avanza muy lentamente por el patio central tratando de disponer de una mejor perspectiva del santuario, a la vez que trata de mantener la mayor distancia posible de los zombis. Justo cuando se plantea subirse a una de las vitrinas, siente posar una fría mano sobre su hombro.


   

    A punto está Emilio de dar gracias a su armadura y recibir un buen tajo por parte de Raúl, que amaga el golpe, pero en cambio le dirige una mirada cargada de reproche.


   

    ―Tranqui tronco, ven aquí, hay unas litografías que explican los relieves, no hace falta que las veas de cerca ―suspira Emilio apuntando a una colección de soportes verticales con explicaciones del monumento.


   

    Raúl resopla de alivio y se dirige hacia las litografías.


   

    ―Sigo sin encontrar el menor sentido…, ¿y tú, recuerdas algo de tus clases? ―murmura Raúl mientras contempla lo que solo puede interpretar como escenas mitológicas, que aparentemente no guardan relación con muertos vivientes.


   

    ―No mucho la verdad, a parte de las partidas de mus, pero creo que eso no cuenta, en cualquier caso, alucino con este grabado, cualquiera diría que esté sacado de la serie V, no recordaba que hubiera reptilianos en la Iberia Vieja ―dice Emilio apuntando la litografía de uno de los relieves, sin duda el más bizarro de todos.


   

    [image: ]


    La leyenda que lo presenta lo denomina ‘el banquete’, y según cuenta se trata de la ingesta de un ser humano por criaturas que, como señala Emilio, guardan un enorme parecido con los lagartos de la mítica serie de televisión.


   

    Raúl sacude la cabeza, la escena le produce un tremendo repelús, pero a parte de eso no es capaz de interpretarla o establecer la menor relación con la irremediable atracción que siente los zombis hacia el monumento funerario.


   

    “Bueno, al menos lo intenté”, se contenta, resolviendo que ya no tiene sentido permanecer allí, habida cuenta de que hilos de humo blanco comienzan a inundar el ambiente.


   

    ―Vamos Emilio, la salida no debe estar lejos ―indica a su amigo apuntando un cartelito del techo que les aleja del macabro ritual y el enigmático santuario.


   

    Minutos después con un preciso golpe de la empuñadura de su espada, quiebra una de las ventanas y consigue salir al exterior. Afortunadamente la calle se muestra despejada y no hay rastro de muertos vivientes en todo Serrano.


   

    ―Salgamos pitando de aquí antes de todo eche a arder ―apremia.


   

    
      

    

  


  
    
      

    


    


    

    
      TONY

    


    Hotel en Ginebra, Suiza, las 20:22.


    “Espero que todo esto tenga algo de sentido, espero de verdad que lo tenga”, se dice Tony mientras atraviesa el vestíbulo del hotel. Sin cruzar la mirada con la recepcionista, que buscaba la suya para darle la bienvenida, entra en la cafetería y escoge el apartado rincón convenido. Tal y como había quedado pide dos croissants y un capuccino a los que no presta la menor atención, y hace como que se sumerge en la lectura de un cómic del Corto Maltes.


   

    “Yo ya he cumplido, ahora solo hace falta que esta maldita garganta profunda aparezca de una maldita vez, y no me deje plantado”.


   

    Pese a sentirse muy cerca de revelar el origen de la epidemia más devastadora e inquietante desde la peste que asoló Europa en el medioevo, el joven periodista teme también que sea víctima de un ataque de paranoia como el que asoló a los granjeros de entonces. Sacrificaron millones de gatos echándoles la culpa de lo ocurrido sin darse cuenta de que eran el mejor medio de evitar la invasión de las ratas grises, verdaderas portadoras del virus.


   

    Tony abandonó su puesto y acreditación dentro del perímetro de seguridad que circundaba Madrid para entrevistarse con un mercenario de Blackwater, que le planteó muchos más interrogantes que respuestas. “Sigue el rastro del dinero”, aconsejaban los más veteranos de la redacción, así que tras entrevistarse con decenas de expertos en mercados financieros para que le aclarasen los extraños movimientos de divisas previos al brote de Madrid, todos terminaron por admitir su incapacidad de interpretarlos. Y todos también terminaron por referirle a otra persona, la única que quizás podría revelar lo ocurrido, un tal Custo. Un anónimo bróker cyber activista que se jacta de residir en Suiza, a la que llama el corazón de las tinieblas del alienante sector capitalista, pero del que apenas se sabía nada, a pesar de que sus revolucionarios y reveladores post incendiaban la red nada más publicarse extendiéndose como la pólvora.  


   

    Tony apura el capuccino de un trago y enseguida pide otro. “Solo me dijo que el capuccino tenía que estar lleno no que no me podía tomar uno”, se dice con mala gana y un mosqueo creciente. Por supuesto siente la lengua arder después de tomarse de golpe el capuccino, pero eso es mucho mejor que pensar en la hipoteca, la cadena de favores y las zonas grises que ha tenido que transitar para llegar hasta aquí. 


   

    “Bloody hell”.


   

    Pasan más de veinte minutos de la hora acordada, y el camarero entrega a Tony un teléfono viejuno con botones del tamaño de monedas de cincuenta céntimos. Si hubiera recibido una cinta de vídeo Betamax se habría sorprendido menos.


   

    Antes de que Tony sienta la tentación de estampar el teléfono contra la pared, este comienza a vibrar al tiempo que se ilumina la pantalla en blanco y negro con la palabra ‘nueva llamada’.


   

    “Espero que no sea en morse”, bromea para sí al tiempo que responde.   


   

    ―Custo, supongo ―murmura Tony nada más responder.


   

    ―Supones bien, Anthony Richmond, Londres, 1981, graduado en Cambridge Summa Cum Laude, corresponsal hasta hace poco de la BBC en España, curioso por naturaleza. Desde ese día que descubriste que eras adoptado tras fisgonear el escritorio de tu padre adoptivo, te has juramentado levantar cada alfombra que te encuentres por el camino para averiguar que mierda se oculta debajo ―suelta una voz grave y metálica, sin duda trucada, al otro lado de línea.     


   

    ―Veo que eres un hacha de google ―ironiza Tony.


   

    ―Oh, todo eso no está en google, Tony, y mucho menos el motivo por el que pasaste cuatro días en un calabozo de Damasco, ¿quieres que rememoremos la escena? ―le reta Custo.


   

    ―No gracias, si realmente sabes lo que pasó allí dentro, entenderás que no fue del todo agradable… ―Tony se revuelve sobre la silla casi notando los electrodos con los que entonces le torturó la policía secreta del dictador Assad―… y también sabrás de lo que soy capaz por una exclusiva ―concluye a modo de reto. 


   

    ―Lo sé, Tony, tienes un par, de eso no me cabe duda, y también cabeza, y esa combinación no suele ser nada habitual, por eso he decido jugarme el cuello y soltar la lengua ―replica Custo.


   

    ―Bueno, eso de jugarte el cuello, es mucho decir, no se puede decir que no estés tomando tus precauciones ―le reprocha Tony mientras adopta una mueca frente al teléfono, que enseguida deshace al reparar en que ni siquiera tiene cámara. 


   

    ―No bromees con esto Tony, esta gente no se anda con chiquitas, esta forma de comunicarse es lo más seguro para ambos. El móvil es feo, desde luego, pero no tiene gps ni triangula su posición, y por supuesto tras nuestra conversación, que no va a durar mucho más, ya te anticipo, deberás hacerlo trizas. También te recomiendo que después busques una cueva profunda, te encierres allí con víveres suficientes para cuatro meses y no salgas hasta que se termine. Sé que no me vas a hacer caso, pero en mi conciencia no cargará el no habértelo advertido.  


   

    ―Tomaré nota, pero vayamos al grano de una vez, ¿me puedes confirmar que hay movimientos en el mercado financiero que demuestran que alguien sabía lo que iba a ocurrir en Madrid? ―dispara Tony su primera pregunta.


   

    ―Por supuesto, pero eso no es nada extraño, siempre hay gente que sabe en que número se va a parar la bolita de la ruleta. Supongo que conocerás esa historia en la que el banquero Rotschild infundió el falso rumor de que Wellington había perdido ante el ejército de Napoleón vendiendo todos los bonos del tesoro del Banco de Inglaterra. Esto  provocó un efecto dominó, todos los corredores de bolsa comenzaron también a vender sus bonos británicos para comprar los franceses, el precio del bono británico se hundió a precios ridículos, entonces los agentes de Rotschild comenzaron a comprarlos todos a precio de saldo… minutos antes de que se supiera que quien había vencido realmente era Wellington no el ególatra enano de Córcega ―explica Custo.


   

    ―Sí, conocía ese episodio… pero estamos hablando de las guerras napoleónicas y el siglo XIX, ¿de verdad eso es equiparable a un apocalipsis zombi? ―cuestiona Tony.


   

    ―Ja, ja, ja, ¿acaso te crees que toda esa gente se encuentra bajo los efectos de un conjuro vudú?, venga ya, por supuesto que sufren algún tipo de virus creado por el gobierno en la sombra, me juego lo que sea, ja ja ―se cachondea Custo. 


   

    ―¿Sugieres que la industria farmacéutica está detrás de todo esto... ha creado un virus artificial para vender luego el antídoto? ―inquiere Tony.  


   

    ―Pudiera ser, desde luego que existen numerosos antecedentes, aunque lo cierto es que hasta la fecha no he encontrado ese vínculo. No, no son ellos los más beneficiados.


   

    ―¿Entonces?


   

    ―Entonces llegamos al meollo de la cuestión, resulta que destapando sociedades pantallas como si de muñecas rusas se tratasen, al final la pasta terminaba en una serie de sociedades tecnológicas especializadas en drones y en chips para humanos.


   

    ―¿Drones y chips para humanos?, ¿pero qué relación puede guardar eso con los zombis?


   

    ―Alguna teoría tengo al respecto, pero es solo eso teoría, tampoco podría asegurarte nada y en cualquier caso llevaría un tiempo del que carecemos, auf wiedersen mein Freund ―comienza a despedirse en alemán.


   

    ―Espera, espera, no te vayas todavía, dame al menos algún nombre ―le urge Tony. 


   

    ―Por supuesto que sí, y de paso me lo tatuó en la frente, ¿estás loco?, es que acaso no has escuchado nada de la red Echelon, en caso contrario búsquela en Google, en cuanto pronuncie el nombre de esas compañías, podemos darnos por trazados por la CIA, la Interpol y cómo diablos se llame ahora la KGB, ah y también nos podemos dar por muertos, pero no muertos vivientes, muertos, muerto, verstehen Sie?, ¿comprendes?, si has logrado localizarme, no te costará tanto encontrar esas comp… ―está diciendo Custo, cuando interrumpe su parrafada―uff, malas noticias tío, acaban de entrar dos sicarios de la mafia georgiana, en la calle en la que me encuentro, ¿casualidad?, supongo que son los más próximos que ha encontrado esta gente. Ahora toca desaparecer, yo haría lo mismo, si todavía estás a tiempo ―concluye y corta la conversación.


   

      Tony se queda unos instantes mirando el teléfono como si esperase que le transmitiera alguna respuesta respecto a lo que debe hacer, hasta que finalmente se incorpora de golpe y deja un billete de 50 francos sobre la mesa. Se precipita hacia la salida mientras va desmontando el móvil y arroja sus piezas a un paraguero. Trata de disimular su urgencia mientras atraviesa el vestíbulo y esta vez si cruza una mirada con el recepcionista, un tipo hosco con pinta de estibador. 


   

    Insiste en coger el segundo, no el primero, sino el segundo taxi aparcado en una parada y le pide que vaya lo más rápido que pueda hacia el aeropuerto. Una vez allí, y pese conseguir comprar un billete que le trasladará a Londres en un par de horas, siente un escalofrío al recordar un detalle que en principio le pasó desapercibido.


   

    “No me creo que el orco ese que estaba en recepción cambiase el turno con la chica de antes”.


   

    Tony empieza a pensar que igual lo del avión dadas las circunstancias no sea el mejor medio de transporte.


   

    
      

    

  


  
    
      

    


    
 

    
      PATRICIA

    


    Zona de seguridad, Madrid, las 21:31.


    Veni, Creator Spiritus


    Mentes tuorum visita


    Procedentes de cuatro altavoces, cánticos gregorianos inundan la jaula donde se encuentra el paciente 6. Un formulismo para denominar al sexto zombi que se somete a los experimentos de Patricia. Atado a una cama vertical con varias cuerdas y cadenas, su posición recuerda a la de un condenado a muerte instantes previos a recibir la inyección letal. Pero en lugar de llevar la aguja insertada en la vena, el zombi tiene la cabeza rasurada llena de electrodos y catéteres. Y además, de otro modo sería imposible la maniobra, se le han amputado las manos y lleva un bozal.


   

    ―Auugggrrrrss…ooaaaaagrsss ... grrsssss, grrssss, grsssss… grsss…grs ―los gruñidos del infectado van bajando progresivamente en intensidad.


   

    Más que a los gruñidos Patricia presta atención a una serie de indicadores de la actividad cerebral del zombi, que muestran las pantallas de cuatro ordenadores colocados en fila.


   

    ―Aumentad el fluido amarillo ―ordena a un operario que a través de una palanca inocula, vía catéter, un determinado coctel de drogas directamente al hemisferio derecho del zombi.


   

    ―Grsss…grrs…rrrss…srrr ―definitivamente tanto las sacudidas del zombi para soltarse como sus gruñidos decaen. Hasta su lagrimeo disminuye. En los siguientes segundos parece incluso caer en un profundo sueño.


   

    De nuevo Patricia se guía por las gráficas que van marcando los monitores antes de tomar cualquier decisión. Y cuando estas arrojan el resultado esperado, decide pasar a la prueba definitiva.


   

    ―Que pase el cebo ―ordena Patricia extendiendo un brazo.


   

    El cebo no es otro que el sargento Calvo, voluntario forzoso de este experimento, y que solo ha accedido a participar a cambio de que le dejen entrar con su revolver. Abre la puerta de la jaula y pone un pie en ella.


   

    Al contrario que en el resto de las ocasiones, el zombi apenas reacciona, sus gruñidos casi han desaparecido, el silencio solo lo interrumpe el canto gregoriano. 


   

    imple superna gratia


    quae tu creasti pectora


    ―Continua ―ordena Patricia.


   

    El sargento Calvo se muerde el labio inferior y avanza tres pasos más en dirección al zombi. Nada. Patricia echa un vistazo a los indicadores, y luego hace una señal al sargento para que avance más. Y eso hace hasta casi colocarse a metro y medio del zombi. Nada.


   

    Pero todavía falta el test definitivo.


   

    ―Agita los brazos ―le pide Patricia.


   

    Calvo resopla y comienza a mover los brazos como si quisiera apartar un enjambre de molestos moscones.


   

     ―AAAAAAUUUURRRRGSSSS ―el zombi sale fulminantemente de su estado diletante, y trata con todas sus fuerzas de liberarse de sus ataduras, y arrojarse contra el sargento.  


   

    tium tium


   

    El sargento Calvo pone fin a la vida del infectado, y al experimento de dos certeros disparos en el cráneo. 


   

    ―Al menos estamos seguros de que esto siempre funciona ―asegura con cierto aire de arrogancia.


   

    ―Hacemos un receso ―dice la doctora Villalobos, y hace una señal para que todo el equipo médico y militar abandone la tienda. Todos menos ella.


   

    Por su parte Patricia se lleva las manos a la cara y la restriega con fuerza. No puede sentirse más frustrada.


   

    ―No te castigues, Patricia, eso no te va a ayudar en nada ―trata de animarla la catedrática.  


   

    ―Pensé que ya casi lo tenía ―suspira Patricia. 


   

    ―Lo que está claro es que estás en el buen camino, si esta epidemia ha servido para algo es para ver cuan equivocada estaba y demostrar tu tesis. Existe una relación directa entre la vibración del sonido y la conciencia ―confiesa Villalobos.


   

    ―Sí la hay ―se reafirma Patricia dando un golpe con rabia en la mesa―, pero por más que lo intente, no encuentro el modo de revertir el proceso, cuando creo que he encontrado la onda y el coctel de drogas apropiados... siempre hay una recaída ―lamenta amargamente.


   

    ―Pero eso no invalida tu vía de trabajo, quizá debamos empezar a emplear sonidos que pensábamos que no pueden captar los seres humanos.


   

    El último comentario de la catedrática sitúa a Patricia en momento Isaac Newton debajo de esa rama que acaba de soltar su fruta madura.


   

    ―¿Y si desde algún sitio se está emitiendo una frecuencia sonora que solo puede ser recibida por los infectados, para asegurarse que se mantienen siempre en el mismo estado? ―se pregunta en voz alta― No sería nada extraño, si realmente la epidemia está provocada, tiene todo el sentido que haya por ahí una o varias antenas que amplifiquen el efecto del virus.  


   

    Beatriz adopta una inicial expresión de escepticismo ante la sugerencia de Patricia, pero no tarda en borrarla de su rostro. No es la primera vez que la ha subestimado… y se ha equivocado. Decide de ese modo tratar de ordenar las palabras de Patricia en un marco más científico, pero antes de que pueda hacerlo, es bruscamente interrumpida.      


   

    El sargento Calvo entra en la tienda a la carrera sosteniendo su Cetme.


   

    ―Tenemos una oleada impresionante, no cientos sino miles de ellos, igual es que les mola el concierto ―ironiza girando la mirada hacia Patricia, para seguido adoptar un rictus mucho más serio―: vayan al refugio y no salgan hasta nueva orden. 


   

    
      

    

  


  
    
      

    


    
 

    
      EMILIO

    


    Museo Arqueológico Nacional, las 21:35.


    Tras salir del Museo Arqueológico su primera prioridad es alejarse lo más posible de un lugar que ya ha demostrado ser un imán para atraer muertos vivientes. Toman Ayala, bajan hasta el Paseo de la Castellana y continúan dirección norte.


   

    Todavía tienen la adrenalina por las nubes y no son muy conscientes ni de hacia dónde van, ni mucho menos de la estampa que componen. Un caballero cristiano y otro sarraceno en zapatillas deportivas transitando un Madrid posapocalíptico. Se van encontrando con zombis aislados y en pequeños grupos, los cuales se arrojan de inmediato contra ellos. El desenlace es siempre el mismo, como si lo llevaran haciendo toda la vida hacen bailar el mangual y la jineta al tiempo que salpican de sangre y trocitos de carne el asfalto y los números coches volcados.


   

     A la altura de Nuevos Ministerios parece todo más despejado, y deciden tomarse un respiro. Se encaraman a la parte superior de un autobús turístico, estampado contra uno de los pilares del paso elevado, y se acomodan sobre sus butacas.


   

    La luz del anochecer desciende sobre la ciudad tiñéndola de un púrpura oscuro de vino añejo. La tonalidad y el grave silencio presente dotan de cierta épica bíblica al momento. Como si la destrucción reinante fuera obra de un ángel vengador con su espada flamígera.


   

    Emilio alza la mirada buscando si por casualidad sobrevolasen bajo ellos una trama de chemtrails que ayude a explicar lo que está ocurriendo, pero curiosamente el cielo es ahora un despejado lienzo púrpura donde el sol dibuja su descenso. Y es justo después de que, decepcionado, descienda la mirada, cuando se topa con ello.   


   

    ―No me lo puedo creer…―murmura Emilio incorporándose al tiempo que se lleva las manos a la cabeza.


   

    ―¿Qué es lo que no te puedes creer? ―pregunta Raúl, incorporándose también.


   

    ―Joder, pues que el tal Niebla llevaba razón ―responde Emilio como si fuera lo más claro del mundo.


   

    ―Niebla, ¿te refieres al chiflado ese que nos hizo perder el tiempo en la Biblioteca Nacional?, pensé que creías que todo lo que decía era basura ―le recuerda Raúl.


   

    ―Lo creía… hasta que vi eso ―admite Emilio mientras apunta en la distancia hacia Plaza Castilla.


   

    Raúl dirige también la mirada hacia allí, pero tras unos segundos se limita a encoger los hombros.


   

    ―No tengo ni idea de lo que estás hablando ―murmura Raúl.


   

    ―Fíjate bien, la pirámide y el ojo ―insiste Emilio.


   

    ―¿La pirámide y el ojo? ―se pregunta en voz alta Raúl.


   

    ―Exacto, la pirámide y el ojo ―responde Emilio mientras traza en el aire el perfil inclinado de las torres Kio y el del rascacielos de la Torre Foster, cuyas bandas de hormigón terminan en un cuadrado hueco que se superpone sobre la cúpula de las torres Kio. El efecto óptico del conjunto asemeja el de una pirámide truncada coronada por un ojo.


   

    ―Forzándolo mucho, mucho, pudiera ser… ―concede Raúl, quien no comparte para nada el entusiasmo de su compañero.


   

    ―Pudiera ser no, seguro, Raúl, esto es de lo que hablaba Niebla, no me cabe la menor duda, si queremos averiguar lo que está ocurriendo en Madrid, tenemos que ir hacia allí, hacia esa pirámide y ese maldito ojo ―reitera vehementemente Raúl.


   

    ―Cuando estábamos en el museo pensé que habías perdido todo interés en averiguar el origen de la epidemia ―le reprocha Raúl.


   

    ―En el museo estaba sobre todo preocupado de no ser otro contagiado, en cualquier caso esto es mucho más tangible, Raúl, no puede ser casualidad que esos edificios formen ese símbolo, no después de lo que nos contó Niebla, ¡no después de que se desate una epidemia zombi en plena Europa! ―argumenta con pasión Raúl.


   

    Raúl contempla de nuevo las torres Kio y la llamada Torre Foster, resopla y encoje los brazos. 


   

    ―Puede ser Emilio, pero teníamos un acuerdo que consistía en que yo te ayudase a descifrar el mensaje de Dyke, y luego tú te vinieras conmigo a rescatar a Patricia. No te culpo si quieres ir a salvar el mundo, de hecho vas vestido para la ocasión ―sonríe Raúl amargamente―, pero yo voy a por mi chica, cueste lo que cueste ―sostiene con determinación.


   

    Emilio se revuelve sobre sí mismo.


   

    ―No, de ningún modo, Raúl, cuenta conmigo, vamos a por tu chica, vamos a Vallecas ―murmura entre dientes, y sintiendo que se arrepentirá toda la vida de ello.  


   

    Pero la pareja no llega siquiera a bajarse del autobús, mucho menos dirigirse hasta Vallecas. A escasos doscientos metros avanza en su dirección lo que parece un ejército salido de las tinieblas, con zombis que en lugar de derramar lágrimas, tienen las cuencas de los ojos en blanco, alguno de ellos son militares sosteniendo fusiles de asalto. También hay fieras salvajes y perros callejeros Al frente de todo ese ejército, junto a una corte de exuberantes mujeres desnudas, y un tipo vestido de mayordomo, se encuentra un gigante africano de dos metros. Lleva corona, el torso desnudo y de su cuello penden cientos, si no miles, de mandíbulas humanas unidas entres sí como si fueran las cuentas de un tétrico rosario.


   

    
      

    

  


  
    
      

    


    
 

    
      LI

    


     Carabanchel, avenida Oporto, las 21:57.


    Aunque sigue en estado de alarma, Li se permite relajar los músculos una vez enfilan la calle donde se encuentra su apartamento. No se divisa ningún zombi y en breve podrá encerrarse en su habitación, tras candar la puerta, bajar las persianas, y tumbarse en la cama a esperar a que todo esto termine.


   

    Durante el camino ha perdido a su mejor y única amiga, ha tenido que librarse de las garras de un psicópata, enfrentarse contra una docena de zombis, y cruzar medio Madrid bajo la lluvia. Pero ahora que su mano entrelaza la de su hermana, siente que todo esfuerzo merece la pena.


   

    Li está sacando las llaves del bolsillo a escasos metros del portal, ya casi acariciando con los dedos ese merecido y tan ansiado descanso, sintiendo su cuerpo contra el colchón y el tacto de su pijama… cuando su hermana hace una de las suyas.   


   

    ―Acabo de ver a papá ―musita.


   

    ―Genial, ya me lo vas contando en casa ―refunfuña Li.


   

    ―Me está diciendo que no podemos ir a casa, que tenemos que ir a otro sitio ―añade Zahng. 


   

    “No me lo puedo creer”.


   

    ―Escucha Zahng, no hay sitio ahora más seguro para nosotras que nuestro piso, y aunque lo hubiera, ya sabes lo que anda suelto por ahí, sería estúpido marcharse cuando estamos tan cerca de un refugio seguro ―sostiene Li apuntando su portal, a menos de diez pasos.


   

    ―Papa dice que no hay lugar seguro en Madrid hasta que cortemos la cabeza de la serpiente ―insiste Zahng.


   

    “¿Cabeza de la serpiente?, odio a mi padre cuando se pone tan críptico”.


   

    ―Papá dice, que solo nosotros podemos hacerlo, y que en caso contrario no habrá sitio donde podamos escondernos ―continua Zahng como si estuviera transmitiendo un mensaje que le susurran al oído.


   

    Li está harta de las visiones de su hermana, de su maldito linaje y de no poder ser una persona normal, que lleva una vida anodina, con sus estudios, su novio, sus reuniones con sus amigas para hablar de tonterías, y sus domingos tumbada en el sofá viendo una peli.


   

    ―Papá dice que es nuestro destino, y que no podemos escapar de él ―concluye Zahng. 


   

    Aunque admite que si fuera tan tan normal, probablemente ahora sería otro zombi más de lo que pululan por la ciudad.


   

    ―Está bien, pero iré sola ―sostiene Li tensando todos sus músculos.


   

    ―No, tenemos que ir juntas, si vas sola nunca llegaras lo sé, me necesitas para evitar las calles más peligrosas ―replica Zahng.


   

    Li cruza la mirada con su hermana. No será la primera vez que pone sus facultades como excusa para salirse con la suya, pero no parece que esta sea una de esas ocasiones. ”Encima la mocosa lleva razón”, se está diciendo cuando percibe un copo de nieve posarse sobre la cabeza de Zahng.


   

    Ha comenzado a nevar.


   

    
      

    

  


  
    
      

    


    
 

    


    

    
      DRAGO

    


    Paseo de la Habana, las 22:13.


    “Esa manía de encargarme personalmente de todos los detalles”, se dice con resquemor Drago mientras ordena a los mercenarios que viren de sentido. Regresaba a la sede central tras supervisar in situ la operación del Palacio Real. No trae buenas noticias. “Con esto no contábamos”, se dice adoptando la mueca que pondría un ganadero al observar como uno de sus toros, ignora al matador, brinca por encima del burladero y embiste contra el público. En el fondo le pone ese misterioso personaje que se ha salido del guión establecido por la jerarquía. Reconoce que le gustaría mucho conocerle, aunque conociendo a sus superiores, duda de que eso sea posible. No es su estilo.


   

    “Una pena, quizá podríamos aprender algo de él”.


   

    Pero reportar que el hechicero vudú o lo que sea está reuniendo su particular ejército de zombis a la manera tradicional, no solo ha sobrevivido sino que parece que está decidido a plantar cara, deberá esperar. Antes ha de encargarse de unos asuntos personales.


   

    Mientras recorre el Paseo de la Habana, sus afinados sentidos le transmiten que alguien está merodeando su antiguo chalet, y no se trata de ningún infectado. No le hace la menor gracia, especialmente cuando no está del todo seguro si el equipo que contrató para reacondicionarlo cumplió su cometido. La jerarquía puede comprender un retraso pero jamás perdonará un descuido. 


   

    “Ya es suficiente con un entrometido”


   

     La tanqueta aparca frente a la puerta, y Drago desciende junto a cuatro mercenarios. El mini que obstaculiza la entrada no hace más que confirmar sus sospechas.


   

    “El aroma me resulta familiar”, se dice tras tomar una respiración profunda.


   

    Con un gesto de la cabeza, ordena a uno de los mercenarios que coloque un silenciador en su rifle y dispare contra la cerradura.


   

    Acceden al interior, de nuevo sin decir palabra, manda a dos de los mercenarios al garaje y mantiene a los otros dos frente a la puerta haciendo guardia. Prefiere entrar solo al chalet. Ya tiene una corazonada respecto a quien puede encontrarse en su interior. 


   

    ―¡Pero qué agradable sorpresa! ―exclama con fingida sonrisa nada más abrir la puerta 


   

    Por su parte Marta se acurruca contra una esquina del sofá y adopta un rictus de horror. También cruza las manos para ocultar un revolver, pero eso le trae sin cuidado. Ante ella se siente como un tigre observando un ratón. Un tigre de dientes de sable.


   

    ―¿Es así como tratas a los amigos?, vamos di la verdad, di que me echabas de menos ―sonríe Drago como si estuviera recordando un antiguo chiste.


   

    La única reacción de Marta es encerrarse más en sí misma y clavar la mirada en el suelo.


   

    Justo cuando Drago se dispone a aproximarse hacia ella, entran dos de los mercenarios trayendo esposado y a rastras a otro viejo conocido.


   

    ―Hemos encontrado a este ―murmura uno de los mercenarios con el ojo morado. 


   

    ―¿Tú?, pero qué maravilla, jua, jua, jua, jua, jua ―Drago rompe en una carcajada histérica―, vosotros dos… juntos, jua, jua, jua―, ¿qué estabais planeando montarme un club de fans? ―pregunta a Braulio sin parar de adoptar mohines circenses.


   

    Como respuesta Braulio le dirige primero una lacerante mirada y luego le escupe. Por poco acierta. 


   

    ―Ya sé cual es tu secreto, y que clase de… ser eres, jamás os saldréis con la vuestra ―masculla Braulio.


   

    ―Te llevarás ese secreto a la tumba… y más allá, créeme, lástima que desde allí no podrás ver que sí nos saldremos con la nuestra, como llevamos haciendo desde siglos y como siempre haremos ―sostiene Drago adoptando un ritmo solemne, casi de ceremonia.


   

    “Esta broma ya ha durado demasiado”. Drago cruza su mirada con uno de los mercenarios con una expresión que indica a las claras lo que espera de él.


   

    Braulio también la capta.  


   

    ―Ten cojones de matarme tú mismo, no seas cobarde delegando en uno de tus esbirros. Tú y yo tenemos una cuenta pendiente ―le reta en pose chulesca Braulio. 


   

    ―Como quieras ―concede Drago encogiendo los hombros.


   

    Los mercenarios quitan las esposas a Braulio, y Drago se coloca frente a él como diciendo ‘todo tuyo’… pero en una maniobra inesperada, Braulio le ignora, y en su lugar golpea con los codos a los mercenarios, y se enzarza contra ellos a la vez que grita:


   

    ―¡Marta por lo que más quieras dispárale!, ¡mátale ahora!


   

    Drago se vuelve esperando encontrar a una horrorizada Marta… pero en lugar de ello…


   

    tium tium tium


   

    Solo quedaban tres balas en el revolver. Todas ellas se alojan ahora en su estómago.


   

    ―Vete al infierno ―masculla Marta con los ojos llorosos y con las manos aun temblando. 


   

    Drago se retuerce de dolor pero todavía se mantiene en pie… aunque lo más extraordinario es que la sangre que se derrama es de color… verde esmeralda.


   

    ―No es ahí hacia donde debías haber apuntado ―gime mientras se va incorporando.


   

    Lo que ocurre a continuación resulta del todo normal para Drago, pero horroriza tanto a las curtidos mercenarios Blackwater como a Braulio y a Marta.


   

    ―Ahora ya sabes por qué no tenéis la menor opción ―murmura Drago en su forma original antes de insertar sus garras en el pecho de Braulio, arrancarle el corazón y devorarlo de un mordisco.


   

    


    

                      FIN DEL CUARTO VOLUMEN 
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